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Dedicatoria 

A todos aquellos que buscan la verdad y el entendimiento; 

y que, una vez despiertos, eligen no quedarse de brazos cruzados, 

sino que emprenden una acción humana basada en principios para defender la libertad, 

desafiar el engaño y ayudar a forjar un futuro más libre. 
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Introducción 
 

De Gutenberg a Blockchain: La Reforma Renovada 
 

“Quien no conoce su historia está condenado a repetirla.” 
—George Santayana 

En 2005 publiqué Alerta Máxima, un libro que advertía de un gran desmoronamiento; uno que 
no comenzaría con tanques o disturbios, sino con un despertar. Era un pronóstico envuelto en 
una tesis: que el dinero fiat, y el sistema de élite construido sobre él, no sobreviviría a la era de 
la comunicación descentralizada. 
 
Esto fue antes de los ETF de oro. Antes de Bitcoin. Antes de que la 
palabra criptomoneda entrara en el léxico. Internet apenas daba sus primeros pasos. Y, sin 
embargo, las señales estaban ahí. El viejo mundo ya estaba crujiendo. 
 
En la edición original, G. Edward Griffin —reconocido autor de La criatura de la isla Jekyll— 
escribió un prólogo que capturaba nuestra preocupación compartida: el sistema monetario no 
solo estaba roto, sino que era fraudulento por diseño. Sobrevivió únicamente gracias a la 
ignorancia pública, reforzada por medios de comunicación cómplices y perpetuada por una 
clase política supeditada a la mano invisible de la banca central. 
 
Griffin advirtió que el dólar estadounidense, como moneda de reserva mundial, enmascaraba un 
engaño más profundo, uno que no podía durar. La tesis central era simple: una vez que la gente 
viera el sistema por lo que realmente era, lo rechazaría. Y cuando lo hicieran, le seguiría una 
reforma. 
 
Esa palabra —reforma— no fue elegida a la ligera. 
 
En Alerta Máxima, sostuve que Internet desempeñaría en nuestra era el mismo papel que la 
imprenta de Gutenberg 500 años antes. En aquel entonces, era la Iglesia Católica Romana la que 
estaba en la cima de la jerarquía, y la imprenta de tipos móviles puso las escrituras en manos del 
pueblo, exponiendo un sistema construido sobre mitos divinos y mentiras nobles. El resultado 
fue lento, pero sísmico: una Reforma que desmoronó toda una cosmovisión. 
 
Esta vez, predije, el despertar se movería más rápido. El objetivo no sería la Iglesia, sino el 
dinero. La moneda fiat era el nuevo sacramento. Los bancos centrales, el nuevo clero. Los 
medios de comunicación dominantes, el nuevo púlpito. El derecho divino de los reyes había 
sido reemplazado por la ilusión democrática de la elección: ciudadanos emitiendo votos por 
políticos cuya autoridad provenía, en última instancia, de los mismos banqueros que 
controlaban la oferta monetaria. 
 
En efecto, la democracia moderna reclutó al público para que apretara su propia soga de deuda, 
todo en nombre del progreso social y la gestión económica. Pero la historia nos enseña que 
ningún sistema construido sobre el engaño dura para siempre. 
 
Alerta Máxima lo vio venir. Advirtió de un despertar impulsado por las comunicaciones —una 
Reforma digital— que no se limitaría a cuestionar el orden fiat, sino que socavaría sus 
cimientos. No a través de la violencia o la agitación, sino a través del entendimiento. A través de 
la elección. A través de la verdad, compartida a la velocidad de la luz. 
 
Y ahora, aquí estamos. Veinte años después. 
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El despertar ha comenzado. Lo que antes era teórico ahora es tangible. Desde Bitcoin y los 
tokens respaldados por oro hasta las finanzas descentralizadas, el sistema fiat ahora enfrenta 
desafíos en tiempo real de herramientas que no piden permiso. 
 
Pero esto es solo el principio. 
 
Este libro se basa en esa tesis original, expandiéndola, refinándola y trazando la siguiente fase 
de lo que ahora veo como una transformación imparable: una reforma monetaria en toda regla. 
Una que no solo critica el sistema existente, sino que ofrece una vía de escape. Una que fusiona 
el valor perdurable del oro con el potencial revolucionario de la blockchain, sin las trampas de 
extracción, contaminación o confianza que acosan a ambos legados. 
 
Los próximos capítulos exploran ese camino. Trazan cómo llegamos hasta aquí y, lo que es más 
importante, hacia dónde vamos. Desde el desenmascaramiento de la élite hasta la fusión 
monetaria, este es un plan para la soberanía. 
 
Espero que este libro sirva no solo como un análisis, sino como una chispa. Que te desafíe. Que 
te despierte. Y que te ayude a prepararte para lo que viene. 
 
La Reforma no está en camino. 
 
Está aquí, sacudiendo los cimientos políticos, mediáticos y monetarios del mundo 
controlado por la élite. 
 
Sigue leyendo y recupera lo que es tuyo. 
 
La Verdadera Libertad. 
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Capítulo Uno: La Reforma de Internet 
 

Cuando la Información se Descentraliza, el Poder Comienza a Desmoronarse  

“No solo eres responsable de lo que dices, sino también de lo que no dices.” 
— Martin Luther 

Este capítulo, adaptado y actualizado para Alerta Máxima: La Reforma Desatada, introduce uno 
de los temas fundacionales explorados por primera vez en 2005: el surgimiento de Internet 
como una fuerza descentralizada capaz de desmantelar sistemas de control arraigados. Aunque 
fue escrito antes de que surgieran Bitcoin, NatGold o cualquier respuesta formal a la crisis 
monetaria, previó lo que ahora se está volviendo evidente: el colapso de las narrativas de la élite 
a través de la revelación descentralizada de la verdad no es solo una revolución mediática, es la 
precondición para la rebelión monetaria. La Reforma de Internet destrozó el monopolio de la 
información. Lo que sigue es aún más disruptivo: la inminente Reforma Monetaria. 

La ruptura ideológica de la Reforma de Internet sentó las bases para una transformación mucho 
más profunda, una que ataca el corazón del poder de la élite al exponer y finalmente reemplazar 
su herramienta más sagrada: el dinero fiat. 

La Reforma de Internet representa la culminación del poder y la promesa de la sociedad civil 
occidental y del pensamiento de libre mercado. Es el ápice de un arco histórico que comenzó 
con los antiguos griegos y que ahora ha llegado a las vidas de millones de personas en todo el 
mundo. Cada día, individuos comunes y corrientes contribuyen a su expansión a través del 
código, el periodismo sin censura, la investigación científica y el libre intercambio de ideas. 

Esto no es una «Revolución de Internet», un término cooptado por las mismas élites a las que 
amenaza. Esa etiqueta la reduce a una moda tecnológica, contenida de forma segura dentro de 
las narrativas corporativas. La Reforma de Internet, por el contrario, es un desmoronamiento 
sistémico más profundo. Penetra en cada capa de la sociedad humana moderna y desafía 
directamente la legitimidad de las estructuras de control de la élite. No está impulsada 
simplemente por la innovación, sino por la perspicacia, una perspicacia posibilitada por el 
colapso digital de los monopolios de la información. 

Para comprender el alcance de la Reforma de Internet, debemos volver al precedente histórico 
del que extrae su poder: la era de la imprenta de Gutenberg. Tan pronto como las Biblias 
comenzaron a producirse en masa en Europa, los lectores descubrieron que la Palabra Sagrada a 
menudo contradecía lo que les había enseñado la Iglesia Católica. Antes de Gutenberg, la Biblia 
era rara e inaccesible, escrita en latín o griego, copiada a mano y celosamente guardada por el 
clero. La misa se celebraba en latín, con el sacerdote de espaldas a la congregación. La 
autoridad era centralizada, ritualizada e inaccesible. 

La invención de los tipos móviles lo cambió todo. De repente, las escrituras se volvieron 
accesibles para el público. Las traducciones a la lengua vernácula no tardaron en llegar, 
culminando en textos como la Biblia del Rey Jacobo. El monopolio de la interpretación se hizo 
añicos. De esta disrupción surgieron tres olas sísmicas de cambio: el Renacimiento, la Reforma 
y la Ilustración. Cada una desafió la ortodoxia y redistribuyó el poder de las instituciones de 
élite a la mente individual. 

El Renacimiento reavivó el espíritu de la observación directa y el pensamiento empírico. 
Artistas como Miguel Ángel y Leonardo da Vinci rechazaron la doctrina rancia en favor del 
estudio de primera mano. Diseccionaron cadáveres para mejorar su comprensión de la anatomía 
humana, evitando siglos de autoridad religiosa en favor de las fuentes primarias. 

La Reforma extendió este ethos a los asuntos del espíritu. Despojó la doctrina de la Iglesia y 
devolvió el enfoque al texto mismo: la Biblia. Las noventa y cinco tesis de Martín Lutero en 
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1517 desataron un movimiento que rechazaba siglos de control eclesiástico e insistía en el 
derecho del individuo a leer, interpretar y creer por sí mismo. 

Aunque tradicionalmente se considera que terminó con el Tratado de Westfalia en 1648, los 
efectos culturales de la Reforma reverberaron por mucho más tiempo. Ese tratado, destinado a 
detener las guerras religiosas de Europa, cimentó el estado-nación como la unidad central de 
poder. También marcó una pausa formal en el fervor religioso descentralizador de la época. 
Irónicamente, la idea central de la soberanía nacional consagrada en Westfalia fue discretamente 
desmantelada en 2005 cuando la ONU adoptó la doctrina de la «Responsabilidad de Proteger», 
permitiendo la injerencia extranjera en nombre de los derechos humanos. Otra centralización, 
otro ciclo. 

Sin embargo, la descentralización es persistente. La Reforma sembró revoluciones en América y 
Francia. Sentó las bases para sectas radicales como los cuáqueros y los shakers, que abolieron 
por completo las jerarquías institucionales, creyendo que cada persona podía comunicarse 
directamente con Dios. Esto no fue solo una conmoción teológica, sino también social y 
política: una rebelión contra todos los intermediarios impuestos. 

Hoy, la Reforma de Internet está produciendo la misma fuerza descentralizadora, solo que en 
forma digital. Está disolviendo ilusiones largamente sostenidas por las instituciones modernas. 
La doctrina formal bajo asedio es lo que podríamos llamar «democracia regulatoria», un 
elaborado sistema de libertad gestionada. Esta estructura, antes considerada confiable por 
defecto, ahora enfrenta un escrutinio diario y un rechazo creciente. 

Internet ha revelado que las jerarquías de poder modernas no son menos construidas que las del 
mundo medieval. En lugar de sacerdotes y príncipes, ahora tenemos banqueros, tecnócratas y 
corporaciones transnacionales. Estos grupos moldean narrativas, influyen en elecciones y 
controlan los flujos de capital desde detrás de velos de legitimidad. 

Sus herramientas se basan en el miedo: narrativas de escasez, peligro y dependencia. Se nos 
dice que el mundo se está quedando sin petróleo, alimentos, agua, energía, y que está 
amenazado por plagas, desastres climáticos y guerras. Estas crisis fabricadas requieren 
soluciones globales: nuevas agencias, nuevos tratados, nuevas formas de cumplimiento. Capa 
sobre capa de control centralizado se ofrece como el único camino a seguir. 

En el corazón de esta consolidación se encuentra el mayor fraude de todos: el dinero fiat. Un 
sistema en el que la moneda es creada de la nada por los bancos centrales, distribuida a través 
del favoritismo político y devaluada mediante la inflación. El oro y la plata son presentados 
como reliquias. El dinero duro es descartado como bárbaro. Pero Internet también está 
exponiendo esta mentira. Está dejando al descubierto los mecanismos de la devaluación 
monetaria y mostrando a la gente la arquitectura oculta de su esclavitud. 

Al igual que con la imprenta de Gutenberg, los efectos de la exposición a la información digital 
son acumulativos. Lenta pero firmemente, nuevas verdades se están filtrando en la mente 
colectiva. La Mente Colmena de la humanidad, conectada a través de la familia, la comunidad y 
ahora la banda ancha, está empezando a ver a través de la ilusión. 

Sí, hay desventajas. Vigilancia, propaganda, censura. La élite se beneficia de los aspectos 
centralizadores de la tecnología. Pero las fuerzas descentralizadoras, por ahora, siguen ganando. 
Internet no puede ser deshecho fácilmente. El ordenador personal —irónicamente pasado por 
alto por los arquitectos originales de DARPA de Internet— dio a los individuos una puerta de 
acceso a la verdad. Ese error puede llegar a ser el mayor error de cálculo de la élite. 

Estamos presenciando un despertar global. El conocimiento antiguo, largamente suprimido, está 
resurgiendo. Historias olvidadas están siendo reclamadas. La ciencia censurada está siendo 
revisada. Y con cada revelación, el mundo se vuelve menos gobernable mediante mentiras. 
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La Unión Europea flaquea, como lo demuestra el Brexit, liderado por Nigel Farage, quien una 
vez fue tildado de teórico de la conspiración por su postura anti-UE, pero que ahora es 
impulsado por el apoyo popular a una posición desde la que podría convertirse realísticamente 
en el próximo Primer Ministro británico. Las guerras imperiales se estancan. Las narrativas 
centrales se colapsan. Y una conciencia creciente comienza a preguntar: si todo lo demás era 
mentira, ¿qué pasa con el dinero? 

Esa pregunta es el puente. De la Reforma de Internet surgirá un segundo ajuste de cuentas aún 
más profundo: una Reforma Monetaria. Todavía no ha llegado por completo, pero sus señales 
están por todas partes. 

No se trata de un hombre clavando tesis en una puerta. Se trata de miles de millones de mentes 
socavando la catedral de la falsedad. La fuerza descentralizada desatada por Internet está 
haciendo lo que la imprenta hizo una vez, solo que más rápido, más lejos y con consecuencias 
mucho mayores. Voces que antes susurraban en las sombras —heraldos de la verdad de la era 
preinternet como Ron Paul, que luchó solo en el pleno del Congreso contra la élite bancaria, 
solo para ser difamado como un «loco de las conspiraciones» por los charlatanes de los medios 
dominantes— ahora son amplificadas a millones. La incansable lucha de Paul contra la tiranía 
fiat, antes marginada, resuena más fuerte que nunca en el movimiento contra-fiat, inspirando a 
una generación a cuestionar el sistema. 

Estamos viviendo en la primera gran reforma de la era digital. Sus ondas están convulsionando 
cada institución y derribando mitos de larga data. De estos dolores de parto, un mundo más libre 
está naciendo. La oscuridad se está disipando. Las mentiras están fracasando. Una nueva 
ilustración está en marcha. 

A medida que la Reforma de Internet desestabiliza el viejo orden, un desafío más profundo 
surge desde abajo, uno que confrontará el fundamento mismo del poder moderno: su dinero. 

Y no se detendrá en la información. 

Llegará al dinero. 

Ya lo ha hecho. 

Perspectivas de Alerta Máxima 

La Reforma de Internet ha resquebrajado las puertas de la catedral del control centralizado, pero 
aquellos que construyeron esa catedral se están reagrupando. 

Las mismas estructuras de poder de la élite que perdieron el control de la narrativa ahora están 
montando una contraofensiva. Ya no buscan monopolizar la información a través de la escasez, 
sino a través de la abundancia: una abrumadora inundación de ruido, confusión, censura por 
algoritmo y consenso sintético. 

Los nuevos guardianes no son sacerdotes en púlpitos, sino censores de IA, moderadores de 
plataformas y «verificadores de hechos» financiados por las mismas instituciones bajo 
escrutinio. El shadowbanning, la desmonetización y la limitación de datos son los nuevos 
juicios por herejía. 

No se equivoquen: la Reforma de Internet está bajo ataque. Su fortaleza radica en la naturaleza 
descentralizada de sus participantes. Su vulnerabilidad reside en la infraestructura de la que 
todavía dependen: servidores corporativos, redes alimentadas por dinero fiat y reguladores 
capturados. 

Esperen esfuerzos para fragmentar la web libre. Esperen inicios de sesión biométricos, 
identificaciones digitales, tiendas de aplicaciones centralizadas y regímenes de licencias de 
contenido, todo vestido con el atuendo de la «seguridad», la «equidad» o la «acción climática». 
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Pero esperen también resistencia. Por cada barrera erigida, nace un sistema paralelo. Por cada 
voz silenciada, se levantan diez más. La mente descentralizada ha probado la libertad. Y una vez 
despierta, no olvida. Plataformas como las de Tucker Carlson y Joe Rogan —nos gusten o no— 
se han convertido en centros de referencia para la verdad sin filtros, ofreciendo la «otra cara» de 
la dialéctica hegeliana pregonada por los medios controlados. Amplifican puntos de vista 
disidentes, alejando a las audiencias de los guardianes de la élite y acercándolas a un diálogo 
crudo y sin guion que desafía el statu quo. 

No es momento para la complacencia. La batalla por la verdad apenas comienza, y la tormenta 
que se está gestando podría poner a prueba si la Reforma Monetaria pendiente se convierte en 
un Renacimiento... o en un recuerdo.  

“¿Si Gutenberg rompió el monopolio de la iglesia sobre la verdad, qué sucederá cuando miles 
de millones de mentes conectadas dirijan su mirada hacia el dinero?” 
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Capítulo Dos: La Tormenta Silenciosa 

Por Qué los Amos del Dinero Temen a la Información Descentralizada  

“El dinero es una nueva forma de esclavitud, que se distingue de la antigua simplemente por el 
hecho de que es impersonal, de que no existe una relación humana entre amo y esclavo.” 

— Leo Tolstoy 

Un huracán financiero no llega con truenos. Se gesta, silenciosamente, a lo largo de décadas. Un 
sistema construido sobre tiempo prestado y moneda prestada finalmente hace lo que tales 
sistemas siempre hacen: se doblega bajo su propio peso podrido. 

Los vientos del colapso monetario rara vez aúllan por adelantado. Se forman en silencio, 
enmascarados por mercados en auge y titulares confiados, hasta que el sistema se quiebra de 
repente y el silencio da paso a la devastación. 

La primera vez que describí este huracán financiero en el Alerta Máxima original, el mercado 
inmobiliario estaba en pleno apogeo, el dólar todavía estaba envuelto en mitos y la prensa 
dominante apenas había comenzado a cuestionar los cimientos del orden financiero global. Pero 
las señales ya estaban ahí. Los bancos centrales se habían convertido en impresores de última 
instancia. Los gobiernos habían descartado la cordura fiscal por una conveniente expansión 
impulsada por la deuda. Y los ciudadanos de a pie se quedaron nadando en una marea de crédito 
fácil, falsa confianza y desinformación deliberada. 

Algunos lo llaman un superciclo. Otros advierten de una hiperinflación suave. Pero no se trata 
solo de estadísticas o gráficos. Es la estructura lo que está roto, y deliberadamente. Un sistema 
monetario que permite a instituciones no electas crear billones en moneda a voluntad —
mientras oculta los mecanismos a la vista del público— no es sostenible. Puede prolongarse 
mediante mentiras y coacción. Puede ocultarse tras la jerga y la manipulación mediática. Pero 
no es estable: es una bomba de tiempo diseñada para explotar en la cara de las masas. 

Para entender dónde estamos —y hacia dónde vamos— debemos enfrentarnos a la existencia de 
una élite de poder global visible. Esta clase elitista no está oculta. Se anuncia con orgullo a 
través de think tanks, informes técnicos, dotaciones universitarias y una cámara de eco en los 
medios dominantes que repite cada uno de sus temas. El mecanismo está a la vista. Desde 
guiones de Hollywood hasta libros de texto de economía de secundaria, sus temas sociales 
dominantes moldean el pensamiento y la acción. Estas narrativas siempre contienen una pizca 
de verdad, rodeada de exageración y manipulación descarada, diseñadas para guiar el 
comportamiento público de maneras que, en última instancia, benefician el control de la élite 
sobre el capital y el poder. 

Un ejemplo destaca como especialmente revelador: en 2006, la Reserva Federal de EE. UU. 
dejó de publicar sigilosamente el M3, la medida más amplia y posiblemente más reveladora de 
la oferta monetaria. Mientras que el M1 y el M2 rastrean formas más familiares de dinero —
como el efectivo y los depósitos a la vista o de ahorro—, el M3 ofrecía una mirada más 
profunda a las tuberías del sistema financiero, revelando la verdadera escala de la moneda que 
inunda la economía en los niveles más altos. Su eliminación no redujo la inflación monetaria, 
solo hizo más difícil que el público la viera. Esto no fue contabilidad técnica. Fue ocultación 
estratégica, un apagón deliberado para mantener a las masas en la oscuridad sobre la juerga de 
impresión de dinero de la élite. 

Otra farsa flagrante es el debate periódico sobre el techo de la deuda de EE. UU., un ritual 
teatral en el Congreso que siempre termina de la misma manera: con el techo elevado, allanando 
el camino para más expansión fiat, más inflación monetaria y más erosión del poder adquisitivo. 
Lo que se presenta como una feroz batalla por la responsabilidad fiscal es poco más que una 
actuación guionizada, asegurando que la máquina de la deuda siga funcionando sin control, un 
paso más cerca del huracán financiero que las propias élites están diseñando. 
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Pero profundicemos un poco más para exponer el verdadero motor de esta locura: la banca de 
reserva fraccionaria, lo que G. Edward Griffin acertadamente llama el «Mecanismo Mandrake» 
en La criatura de la isla Jekyll. Comienza en la raíz misma: en cómo los bancos centrales 
inyectan dinero recién creado en el sistema, todo para el beneficio de la cábala bancaria de élite 
que posee y se beneficia de la Fed. 

Este es el proceso en términos simples y brutales: cuando el gobierno (los facilitadores del 
dinero fiat) aprueba fondos (para guerras interminables, programas sociales inflados o rescates 
de la élite), el Tesoro de EE. UU. emite bonos: pagarés respaldados por la «plena fe y crédito» 
del gobierno, lo que en realidad significa su poder despiadado para cobrar impuestos y confiscar 
a los ciudadanos. Estos bonos se subastan, pero aquí está el giro: la Reserva Federal —un cártel 
privado disfrazado de institución pública, propiedad de bancos miembros como JPMorgan y 
Goldman Sachs— interviene para «comprar» grandes cantidades de ellos a través de 
operaciones de mercado abierto. Para «pagar», la Fed crea nuevo dinero digital de la nada, 
acreditando las reservas de los bancos distribuidores primarios. Sin oro, sin valor real, solo 
pulsaciones de teclas que inflan la oferta monetaria. 

Este dinero fiat fresco inunda los bancos de la cábala como reservas, preparando el escenario 
para el verdadero parasitismo: los préstamos de reserva fraccionaria. Supongamos que un banco 
recibe 1.000 dólares en estas reservas conjuradas. Las regulaciones le permiten mantener solo 
una fracción (digamos, el 10 %) —100 dólares— y prestar el resto, 900 dólares, como nuevo 
crédito a prestatarios desprevenidos. Esos 900 dólares se gastan y se depositan en otro banco, 
que se queda con 90 dólares y presta 810, y así sucesivamente. Lo que comenzó como 1.000 
dólares en dinero fabricado se multiplica hasta casi 10.000 dólares en nuevo «dinero», todo 
basado en deuda, todo adeudado con intereses a los bancos. 

Esto no es banca; es falsificación legalizada para las élites. Cada dólar creado de esta manera se 
multiplica a través del sistema, alimentando un mar de esclavitud por deuda vendido por los 
bancos como «oportunidad». Lo venden a través de un marketing implacable: «¡Te mereces ese 
coche nuevo, esa casa de ensueño... el crédito fácil te espera!». La sociedad es bombardeada con 
materialismo, se le dice que quiera más, compre más, pida más prestado. Tarjetas de crédito, 
préstamos estudiantiles, hipotecas: no son herramientas para la libertad; son cadenas que drenan 
tu tiempo, energía y ganancias futuras en pagos de intereses que enriquecen a la élite. Es una 
servidumbre voluntaria disfrazada de progreso, un yugo impuesto a las masas para desviar la 
sangre vital de la producción directamente a las cábalas parasitarias. Y a medida que la deuda 
aumenta, también lo hace la inflación, erosionando la poca riqueza a la que se aferra la persona 
promedio, mientras la cábala se ríe camino a sus bóvedas en paraísos fiscales. 

Los críticos pueden llamar a esto una conspiración. Pero Alerta Máxima: La Reforma Desatada 
presenta un caso más simple: que la élite del poder no se esconde. Sus planes son reales. Sus 
edificios tienen nombres. Sus instituciones son conocidas. Y cada vez más, gracias a Internet, 
sus estrategias están siendo reveladas. 

Pero incluso este sistema cuidadosamente amañado se está desmoronando, no por políticas, sino 
por la exposición. Y esa exposición no proviene de los gobiernos, sino de la conciencia digital 
descentralizada. 

Antes de la era digital, la información fluía en una sola dirección. Ahora, como la imprenta de 
Gutenberg de antaño, Internet ha introducido una contrafuerza dinámica al control vertical. El 
poder monetario actual se enfrenta a su mayor desafío hasta la fecha: un público armado con un 
acceso sin precedentes a la información. 

Así como la imprenta de Gutenberg destrozó el monopolio de la Iglesia sobre la interpretación 
de los textos sagrados, Internet está desmantelando el monopolio de la élite sobre las narrativas 
económicas. Blogueros financieros, investigadores independientes, informantes y analistas de 
código abierto forman ahora parte de una red descentralizada que disecciona cada movimiento 
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de los bancos centrales, las instituciones globales y los legisladores. El velo se está levantando, 
y las élites corren como ratas en una inundación. 

La élite financiera está respondiendo de manera predecible: están construyendo botes 
salvavidas. El oro físico se está acumulando discretamente. Los activos reales se están 
privatizando. Se aplaca a las clases medias con deuda subsidiada, mientras que las altas esferas 
expanden sus tenencias de todo lo que no se puede imprimir: tierra, arte, minerales e influencia. 

A la persona promedio se le alimentan narrativas: la vivienda es una «inversión», la deuda es 
«manejable» y el dólar es «fuerte». Mientras tanto, los fundamentos cuentan una historia 
diferente. La capacidad industrial se está vaciando. Los ahorros de los hogares se están 
colapsando. Los salarios reales se estancan. El gasto gubernamental se está disparando. Y la 
confianza en las instituciones públicas se erosiona silenciosamente, como castillos de arena ante 
un maremoto. 

Ya a mediados de la década de 2000, países como China, Rusia e Irán comenzaron a señalar su 
incomodidad con el dominio del dólar. Algunos amenazaron con aceptar euros o incluso oro por 
el petróleo. Otros buscaron acuerdos comerciales que excluían por completo a EE. UU. Estaba 
claro que el llamado «momento unipolar» se estaba desvaneciendo, y con él, la ilusión de la 
permanencia del dólar. 

EE. UU., agobiado por una deuda creciente y una producción industrial en declive, no responde 
con reformas, sino con una mayor consolidación. Está creando aún más dólares. Está 
exportando aún más inflación. Y a medida que el sistema se tensa bajo su propio peso, se lanza 
a la represión financiera: políticas de tipo de interés cero, flexibilización cuantitativa y, 
finalmente, una locura fiscal absoluta. 

Para cuando los vientos arrecian, ya es demasiado tarde para prepararse. El huracán no es una 
anomalía. Es un síntoma. Y vendrán más tormentas, hasta que la arquitectura subyacente sea 
derribada y reconstruida por nosotros, la gente a la que han subestimado. 

Así como la Reforma expuso la ilegitimidad del monopolio religioso, la Reforma Monetaria 
ahora promete exponer el fraude del dinero fiat centralizado y reducirlo a cenizas. 

Este libro no está escrito como una herramienta de sumisión, sino como una guía para la 
soberanía, un plan para liberarse. 

Y así volvemos a donde empezamos: la Reforma de Internet está permitiendo el flujo de 
información. La Reforma Monetaria es la siguiente fase: la acción tomada a la luz de ese 
conocimiento. 

Sigue leyendo. La solución no es otro plan vertical. Es una rebelión de abajo hacia arriba, 
arraigada en la verdad digital, el control soberano y una nueva forma de dinero que nadie puede 
conjurar, corromper o confiscar. 

Perspectivas de Alerta Máxima 

La retirada por parte de la Fed del dato de inflación M3 de la vista pública en 2006 fue más que 
un ajuste burocrático, fue una señal. Una respuesta a la creciente influencia de Internet y su 
capacidad para difundir rápidamente verdades incómodas. Al eliminar el M3, la Fed eliminó 
una métrica clave de la expansión monetaria, una que rastreaba las altas esferas de la creación 
de moneda. Fue un movimiento hacia la opacidad en un momento en que la transparencia se 
necesitaba desesperadamente. 

Esta decisión desestabilizó una situación ya inestable. Blogs, foros de mensajes y foros 
financieros emergentes habían comenzado a usar los datos del M3 para desafiar las narrativas 
oficiales. La cámara de eco digital se hizo más fuerte. Así que los datos fueron retirados. Sin 
embargo, en un giro irónico, la eliminación del M3 solo intensificó la sospecha. Internet 
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amplificó la propia retirada, poniendo de relieve las acciones de la Fed para que millones las 
vieran. 

Al tratar de ocultar la verdad, la élite reveló inadvertidamente más de ella. El emperador no 
tenía ropa, y ahora, gracias a los medios descentralizados, todos podían verlo. 

Las élites han conjurado resmas interminables de dólares fiat, impresos por miles de millones, 
sellados con «In God We Trust», y desatados en la economía. Ahora, esos mismos dólares 
regresan —como inflación, crisis de deuda y ajuste de cuentas económico— para vaciar las 
pensiones y los ahorros de toda una vida de las personas ciegamente absorbidas por su ilusión 
fiat. 

Mientras tanto, la élite se lleva todo el valor real… la tierra… el oro… incluso sus casas cuando 
no pueden pagar la deuda de su hipoteca. Es el mayor atraco de riqueza de la historia moderna, 
comercializado como prosperidad, ejecutado como deuda y sellado con un contrato hipotecario. 

A medida que la tormenta se intensifica y el huracán se acerca, esperen que la culpa se desplace 
hacia afuera: chivos expiatorios políticos, crisis fabricadas, incluso la guerra. Pero a diferencia 
de épocas pasadas, la verdad ahora viaja a la velocidad de la luz. Internet ha cambiado las 
reglas. Es más difícil distraer, más difícil engañar, más difícil retrasar. 

Esta es la era de la exposición digital. Y en esta era, el engaño financiero tiene una vida útil 
mucho más corta.  

“Si pueden conjurar billones de la nada, ¿qué ven cuando te miran? ¿Un ciudadano, o solo una 
garantía?” 
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Capítulo Tres: El Ojo Amenazante de la Inflación 
 

Mirando hacia Atrás para Ver lo que nos Espera  

“El papel moneda finalmente vuelve a su valor intrínseco: cero.” 
—Voltaire 

Comienza lentamente. Como las primeras ráfagas que se arremolinan en un horizonte oscuro, 
las tormentas inflacionarias no llegan con la fanfarria del colapso; se arrastran. Se gestan en las 
sombras. Susurran a través de las tasas de interés y las estadísticas de la oferta monetaria, 
demasiado densas para que la mayoría las siga. Para cuando el daño es evidente, ya está hecho. 

Este capítulo, conservado de ediciones anteriores de Alerta Máxima y ahora completamente 
actualizado para Alerta Máxima: La Reforma Desatada, centra nuestra atención en el verdadero 
ojo de la tormenta: la inflación. No del tipo que los economistas debaten en CNBC. No los 
titulares del IPC políticamente manipulados. Sino la inflación monetaria real, histórica y 
sistémica: el impuesto silencioso del que los imperios nunca escapan. 

Nos han condicionado a ver la inflación como algo moderado y manejable, un «mal necesario» 
para el crecimiento económico. Pero la historia muestra algo mucho más peligroso. La inflación, 
una vez desatada, no solo consume monedas, sino civilizaciones. Distorsiona los mercados, 
colapsa la confianza y, en última instancia, reduce incluso a los gobiernos más poderosos a 
rogar a los acreedores o a coaccionar a sus ciudadanos. 

Y, sin embargo, esta lección siempre se olvida. 

Las causas profundas de la hiperinflación surgen cuando los gobiernos ya no pueden gestionar 
los déficits mediante la impresión o el endeudamiento convencionales. A menudo, las únicas 
alternativas que se perciben son el colapso o la inflación galopante. En 2001, Argentina se 
enfrentó a un momento así. Con el colapso de su peso y la imposibilidad de obtener préstamos 
del FMI, el país instituyó controles de divisas y aranceles de importación. El resultado: una 
grave recesión, con un desempleo que alcanzó el 25 %, un aumento de la falta de vivienda y una 
pobreza que afectó a más de la mitad de la población. 

La hiperinflación no puede ocurrir sin papel moneda. Pero no es solo una casualidad, es el final 
de una devaluación monetaria a largo plazo. El akçe de plata del Imperio Otomano perdió el 80 
% de su valor entre 1834 y 1839 debido a una devaluación deliberada. Los episodios de 
hiperinflación se caracterizan por precios en espiral y denominaciones que se extienden a miles 
de millones o billones. Los gastos de guerra a menudo impulsan tales crisis. Estados Unidos 
durante la Guerra de Independencia, China en la década de 1940 y la América moderna con sus 
guerras y programas sociales sin financiación, todos muestran señales de advertencia. 

Estados Unidos ha coqueteado con la hiperinflación más de una vez: durante la Revolución y de 
nuevo en la Guerra Civil. La moneda confederada colapsó. Los greenbacks del Norte alcanzaron 
una inflación anual del 25 % en 1863-64, una hiperinflación suave. Casos más extremos 
siguieron a los conflictos del siglo XX: Alemania después de la Primera Guerra Mundial, 
Hungría después de la Segunda Guerra Mundial y Yugoslavia después de la muerte de Tito. 

El caso más icónico sigue siendo la República de Weimar en Alemania. 

Tras el Tratado de Versalles, Alemania quedó abrumada por las reparaciones de guerra y la 
ruina económica. Al carecer de moneda fuerte, imprimió dinero para pagar sus deudas y 
estimular la economía. El resultado fue catastrófico. En solo unos pocos años, los precios se 
dispararon más allá de toda comprensión. 

El Vaciado de una Nación: El Descenso de Weimar al Papel Fiat sin Valor 

1918 – Precio del pan: 0,63 marcos 
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Nacida de los escombros de la guerra, la República de Weimar surgió ya paralizada. Forzado a 
aceptar los aplastantes términos del Tratado de Versalles, el nuevo gobierno de Alemania aceptó 
reparaciones que no tenía medios reales de pagar. Gran Bretaña y Francia, desesperadas por 
reconstruir, necesitaban el oro alemán para pagar sus deudas a los bancos estadounidenses. Pero 
había un problema: Alemania no tenía nada. 

Enero de 1921 – Precio del pan: 10 marcos 

Después de casi dos años de retraso, la cifra de las reparaciones finalmente se fijó: 132 mil 
millones de marcos, a pagar durante décadas, hasta 1987. En la superficie, Alemania parecía 
cumplir. Por debajo, la decadencia económica se estaba acelerando. 

Enero de 1922 – Precio del pan: 163 marcos 

En lugar de aumentar los impuestos, los políticos eligieron el camino de menor resistencia: 
endeudarse e imprimir. Recortar los servicios públicos habría costado votos. Así que las 
imprentas se pusieron en marcha. No había oro, ni restricciones, ni dinero real, solo una 
creciente inundación de promesas de papel. 

Febrero de 1922 – Precio del pan: 250 marcos 

La confianza pública comenzó a desmoronarse. Los ahorradores, temiendo lo que se avecinaba, 
intentaron convertir sus marcos de papel en oro. Pero el oro se había ido. Los retiros fueron 
bloqueados. Los bancos permanecieron abiertos, pero las bóvedas estaban vacías. 

Julio de 1922 – Precio del pan: 3.465 marcos 

Alemania entró en impago. Se suponía que debía pagar a Francia en carbón y madera, pero la 
base industrial se había derrumbado. Las minas estaban inactivas, las fábricas cerradas. Sin 
bienes para comerciar ni ingresos para gravar, el gobierno recurrió por completo a la imprenta. 

Septiembre de 1923 – Precio del pan: 1.500.000 marcos 

El pánico se apoderó de todos. El papel moneda saturó la economía. El gobierno emitía nuevas 
denominaciones a diario: primero monedas de 200 marcos, luego billetes de 1.000 marcos, 
luego bonos de 20.000 marcos. Cada uno era inútil al llegar. Al final, toda la deuda nacional 
valía menos que calderilla. 

Noviembre de 1923 – Precio del pan: 200.000.000.000 marcos 

La moneda colapsó hasta convertirse en una farsa. Los restaurantes dejaron de publicar los 
precios, cambiaban demasiado rápido. Un salario mensual por la mañana podía comprar una 
hogaza de pan... pero no por la tarde. Un pastor viajó a Berlín con todo su sueldo para comprar 
zapatos de bebé. Solo pudo permitirse una taza de café. 

1924 – Precio del pan: 0,5 Rentenmarks 

Al borde del colapso total, el canciller Gustav Stresemann intervino. Desechó el marco por 
completo e introdujo el Rentenmark, cambiando un Rentenmark por un billón de marcos 
antiguos. Las imprentas se detuvieron. La inversión extranjera regresó con cautela. Pero el 
trauma permaneció. Los cimientos de la confianza habían sido destruidos, y el experimento con 
el fiat se reanudó... renacido pero no reformado. 

Aunque la hiperinflación terminó con la introducción del Rentenmark, su daño psicológico e 
institucional duró mucho más. Destrozó la fe en las instituciones democráticas, generó 
resentimiento hacia los banqueros y sentó las bases culturales para el extremismo. 

Si bien Weimar es el ejemplo más infame de la historia, no fue un evento aislado, fue una 
plantilla. Una vez que la moneda sin respaldo se convierte en la única palanca política, los 
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gobiernos repiten los mismos pecados con nuevos nombres. La «flexibilización cuantitativa» 
reemplaza la «impresión de dinero». Las «inyecciones de liquidez» reemplazan el «estímulo 
inflacionario». Pero el resultado es el mismo: destrucción de la riqueza, capital mal asignado, 
creciente desigualdad y colapso final. 

La era posterior al patrón oro ha sido un desfile de crisis apenas esquivadas, mal gestionadas o 
encubiertas. A continuación se presenta solo una hoja de ruta parcial del fracaso del fiat en la 
era moderna: 

El Desmoronamiento del Dólar Estadounidense: Una Cronología de los Fracasos del Fiat 
(década de 1970-presente) 

Década de 1970 – La Gran Inflación 

La confianza en el dólar estadounidense se deterioró a medida que la inflación subía a dos 
dígitos. El público recurrió al oro. En una muestra de teatro monetario, el presidente Gerald 
Ford lanzó la campaña «Azotar la Inflación Ahora», alentando a los ciudadanos a consumir 
voluntariamente menos mientras las imprentas seguían funcionando. 

1981–1982 – La Recesión de Volcker 

El presidente de la Fed, Paul Volcker, elevó las tasas de interés a casi el 20 % para frenar la 
inflación. Funcionó, pero casi quebró la economía. El desempleo se disparó, los mercados se 
congelaron y los bancos estadounidenses estuvieron al borde del colapso. La cura casi mató al 
paciente. 

1987 – Lunes Negro 

19 de octubre: El Dow Jones cayó un 22 % en un día, desencadenando el pánico en los 
mercados mundiales. Los inversores de todo el mundo perdieron la fe en la política monetaria 
de EE. UU. La Reserva Federal intervino, sentando un precedente de intervención en crisis que 
crecería con cada colapso posterior. 

1996–1997 – Crisis Financiera Asiática 

Las economías asiáticas se enfrentaron a demandas de pago de deudas en oro. Los gobiernos 
respondieron con confiscaciones masivas de reliquias de oro de los ciudadanos. 
Simultáneamente, el FMI recomendó imprimir más fiat para compensar la fuga de capitales. La 
confianza se desvaneció; las monedas implosionaron. 

1998 – Rescate de Long-Term Capital Management 

El colapso de LTCM casi desencadenó una crisis mundial. La Fed reunió a los principales 
bancos de Wall Street en un rescate del sector privado, siendo pionera en la moderna doctrina de 
«demasiado grande para quebrar» y cimentando el riesgo moral en el sistema. 

1999 – Reacción Exagerada al Efecto 2000 

Temiendo un colapso digital, la Fed inyectó una liquidez masiva antes del nuevo milenio. 
Cuando el caos no se materializó, revirtió rápidamente el rumbo, desencadenando una grave 
crisis de liquidez que ayudó a reventar la burbuja tecnológica. 

2000 – Caída de las Dot-Com 

El Nasdaq perdió casi el 80 % de su valor en menos de dos años. Billones en riqueza de papel se 
evaporaron. El Equipo de Protección contra Caídas, establecido después de la crisis de 1987, 
trabajó silenciosamente para mantener la confianza en los mercados de valores, pero la ilusión 
se deshilachó. 

2007–2009 – Crisis de los Impagos de Crédito 
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Impulsado por préstamos imprudentes y derivados sintéticos, el mercado inmobiliario se 
derrumbó, arrastrando consigo al sistema bancario mundial. Lehman Brothers cayó. El pánico 
se extendió. La Fed y los bancos centrales imprimieron billones, rescataron instituciones y 
garantizaron activos. El mundo había entrado oficialmente en una era permanente de soporte 
vital monetario. 

2020–2022 – COVID-19: La Gran Inundación Monetaria 

En respuesta a una pandemia mundial, los gobiernos y los bancos centrales desataron más de 20 
billones de dólares en estímulos, más que la respuesta monetaria combinada de todas las crisis 
anteriores de la historia. Solo EE. UU. creó más del 40 % de todos los dólares existentes en 
menos de 24 meses. Las tasas de interés se redujeron a cero. Se monetizaron déficits masivos. 
Las cadenas de suministro se fracturaron. Las burbujas de activos se dispararon. 

Pero el COVID no fue solo una crisis, fue una revelación. Demostró que, cuando se ponen a 
prueba de verdad, los sistemas fiat modernos solo tienen un reflejo: imprimir. Y con cada nueva 
emergencia, ese reflejo se vuelve más rápido y destructivo, acelerando el camino hacia otro 
momento Weimar para los no preparados. 

2024–2025 – El «Gran y Hermoso Proyecto de Ley» de 4 billones de dólares 

Ahora, solo unos años después, el ciclo se repite, esta vez bajo la bandera del estímulo y el 
«patriotismo económico». Según se informa, la administración Trump está promoviendo un 
nuevo paquete de gastos de 4 billones de dólares, apodado por los iniciados como el «Gran y 
Hermoso Proyecto de Ley». Que tal medida provenga del partido históricamente asociado con la 
moderación fiscal solo refuerza una dura verdad: la expansión monetaria ya no es partidista. Es 
permanente. Rojo o azul, la inflación siempre es verde. 

¿Entra en escena la Reforma Política? 

Al mismo tiempo, Elon Musk ha anunciado la formación de un nuevo partido político «anti-
fiat», un desafío abierto y sin precedentes a la maquinaria política bicéfala, gestionada por la 
élite, que se ha alimentado del público durante generaciones. Queda por ver si el esfuerzo de 
Musk tiene éxito. Pero su aparición marca un cambio. La gente ya no está ciega ante el acuerdo 
parasitario que hay detrás del telón. La era de la obediencia cortés está terminando. 

Para detener la hiperinflación, los gobiernos requieren una acción drástica. En 1985, Bolivia 
detuvo una inflación del 12.000 % poniendo fin a los subsidios a la gasolina y exportando 
petróleo a cambio de moneda fuerte. La confianza regresó. Los depósitos bancarios se 
estabilizaron. 

La hiperinflación no es una peculiaridad, es la conclusión lógica de un sistema desvinculado de 
la disciplina. Cada caso comienza de la misma manera: demasiado dinero persiguiendo muy 
pocos bienes, racionalizado por una crisis «demasiado urgente» para ignorarla. 

¿Suena familiar? 

Ahora estamos viviendo la expansión monetaria más agresiva y coordinada de la historia 
moderna. Los bancos centrales —la Fed, el BCE, el BoJ y el BoE— han descartado la 
moderación. Bajo las banderas de la «flexibilización cuantitativa», el «apoyo a la liquidez» y las 
«facilidades de emergencia», han impreso billones. 

Desde 2008, el crecimiento de la oferta monetaria mundial ha batido todos los precedentes. El 
COVID-19 solo lo aceleró. EE. UU. creó más del 40 % de todos los dólares existentes en solo 
dos años. Sin embargo, los economistas dominantes desestimaron las señales. Primero fue 
«transitoria», luego «moderada», luego «exagerada». Pero la historia no ofrece tal ambigüedad: 
imprimir tiene consecuencias. 
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Los gobiernos no solo imprimen, también ocultan. En 2006, la Fed suspendió la publicación del 
M3, eliminando la visibilidad de los flujos de dinero institucionales, los eurodólares y los repos. 
Esto no fue negligencia. Fue opacidad intencional. 

Mientras tanto, el IPC se ha convertido en una herramienta de desinformación. Con ajustes 
hedónicos y trucos de sustitución, ya no refleja el verdadero costo de vida. Gasolina, 
comestibles, vivienda: la gente real sabe que la inflación es mucho peor de lo que sugieren las 
cifras oficiales. 

Esto no es un fallo de datos. Es manipulación narrativa. Es gaslighting a escala internacional. 

La inflación opera en las sombras, al principio. A medida que crece, distorsiona la toma de 
decisiones, incentivando el consumo y la deuda mientras castiga el ahorro y la prudencia. 
Invierte la moralidad. El riesgo se convierte en virtud. La paciencia se convierte en pérdida. 

Más peligrosamente, la inflación corroe la confianza. Y la confianza, una vez perdida, rara vez 
regresa. Weimar lo enseñó. También lo hizo Zimbabue. También lo hizo Venezuela. 

A medida que la trayectoria actual continúe, Occidente se unirá inevitablemente a sus filas. 

Esto es más que una crítica económica. Es un llamado a la claridad. 

Ningún banco central se autolimitará. Ningún político elegirá la austeridad. Ningún medio de 
comunicación romperá filas. Pero la historia no depende de las instituciones para salvarla. Las 
reformas nacen desde abajo. 

Así como la imprenta desató una revolución espiritual, Internet está catalizando una monetaria. 
Ha surgido una conciencia descentralizada, una que no está dispuesta a ser engañada, 
sobrecargada de impuestos o saqueada silenciosamente. 

El viejo sistema caerá. La pregunta es: ¿qué lo reemplazará? ¿Una nueva normalidad construida 
sobre viejas mentiras? 

Perspectivas de Alerta Máxima 

Habiendo negado la inflación durante años, las élites ahora la admiten, solo para rebautizarla 
como la «nueva normalidad». Su estrategia es clara: desangrar el poder adquisitivo lentamente, 
justificarlo con jerga económica y sedar al público para que cumpla pasivamente con su 
psicología del robo. 

Pero esta no es solo otra crisis nacional. Esta vez, el epicentro es el dólar estadounidense, la 
moneda de reserva mundial de facto que sostiene un mundo construido sobre ilusiones fiat. 
Cuando el dólar se rompa, no solo caerá Estados Unidos, será todo el sistema monetario 
mundial. Cada rincón del mundo ha sido atado a este mástil que se hunde. 

La República de Weimar colapsó por sí sola. También lo hizo Zimbabue. Argentina. Venezuela. 
¿Pero el dólar? Sostiene 12 billones de dólares en financiación del comercio mundial, ancla las 
reservas de divisas y respalda mercados enteros de bonos soberanos. Su desmoronamiento no 
será una combustión lenta, será un huracán financiero que arrasará la economía moderna con 
una fuerza que ninguna generación ha visto jamás. 

Le seguirán disturbios civiles, controles de capital, restricciones monetarias, quiebras bancarias 
sistémicas y una huida acelerada hacia los activos duros. Y esta vez, no hay un FMI lo 
suficientemente grande como para rescatar al mundo. 

Millones de personas están despertando gracias a la Reforma de Internet. Las finanzas 
descentralizadas, los activos duros y las rutas de escape están en aumento. Pero el tiempo es 
corto. 
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La tormenta no viene. Está aquí. 

Y cuando la moneda de reserva mundial muera, no será una tragedia local, será un ajuste de 
cuentas global.  

“If the U.S. dollar is the foundation of the global economy—what happens when the foundation 
gives way?” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

    21  
 

Capítulo 4: El Ascenso del Poder Monetario 
 

Cómo la Élite de Poder Visible Obtuvo su Dinero y su Poder 

“La verdad del asunto es, como tú y yo sabemos, que un elemento financiero en los grandes 
centros ha sido dueño del gobierno desde los días de Andrew Jackson” 

— Franklin D. Roosevelt (en una carta de 1933 al Coronel Edward House) 

La idea de una élite global coordinada a menudo encuentra resistencia. Es controvertida, 
desestimada como teoría de la conspiración por las voces dominantes. Sin embargo, para 
entender el sistema económico actual —y para ver lo que viene— debemos reconocer que tal 
élite, de hecho, existe. Tiene objetivos. Y ejerce influencia a través de sistemas que trascienden 
naciones, parlamentos y elecciones. Para comprender la reforma monetaria que se avecina, 
primero hay que entender cómo el sistema monetario actual fue deliberadamente capturado. 

A principios de la década de 2000, cofundé Free-Market News con Harry Browne, un autor de 
best-sellers y dos veces candidato presidencial libertario que advirtió incansablemente contra la 
extralimitación del gobierno. Browne argumentaba que la mayoría de las soluciones oficiales 
finalmente crean más daño que bien, e instaba a los individuos a asumir la plena responsabilidad 
de sus vidas financieras mientras minimizaban la dependencia del estado. 

Este capítulo sigue esa tradición. Exploramos las raíces históricas, las herramientas modernas y 
las manifestaciones visibles de la élite del poder: una red de banqueros, titanes corporativos, 
operativos gubernamentales e ideólogos cuyas acciones colectivas erosionan la libertad y 
consolidan el control. 

Dos Conspiraciones, Una Realidad 

En línea, dominan dos amplias vertientes de «pensamiento conspirativo». 

Una presenta la historia como una guerra espiritual que abarca milenios, invocando a Babilonia, 
los Templarios y los Illuminati, con tramas secundarias que involucran a los Rothschild, el 
Vaticano, Israel y el Armagedón. La segunda es más terrenal: un análisis secular y económico 
de la influencia de la élite que opera a través de la banca, la ley, la planificación central, los 
medios de comunicación y las instituciones multilaterales. 

Este capítulo se centra en esta última. Aunque reconocemos las teorías más esotéricas, nuestro 
objetivo es documentar estructuras de poder reales y observables y las acciones históricas que 
las construyeron. Para equilibrar esto, consideremos que no todas las acciones de la élite son 
complots malévolos; algunas pueden derivarse de la ineficiencia o de una benevolencia 
equivocada, aunque los resultados a menudo centralizan el poder de todos modos. 

Reyes Filósofos e Instabilidad Financiera 

En esencia, el poder monetario es el uso de sistemas financieros para ejercer control político. Un 
pequeño grupo —surgido de dinastías bancarias, órdenes religiosas, imperios corporativos y 
antiguas familias aristocráticas— ha utilizado, durante generaciones, la inestabilidad financiera 
y la guerra como herramientas de transformación para avanzar en sus designios. 

¿Su objetivo? Un mundo dirigido no por gobiernos electos, sino por tecnócratas y financieros no 
electos, una especie de República de Platón moderna en la que «reyes filósofos» tras bastidores 
dirigen a la humanidad hacia un orden global estrictamente gestionado. 

 



 

    22  
 

Esta visión incluye: 

Una moneda única global 

• Un banco central omnipotente 

• Órganos judiciales supranacionales 

• Corporaciones internacionales como empleadores principales 

• Una existencia digital y gestionada para las masas 

¿Suena familiar? Debería. Desde las monedas digitales de los bancos centrales (CBDC) hasta 
los poderes de emergencia de la era de la pandemia, ya estamos viviendo bajo sistemas cada vez 
más centralizados, muchos de los cuales surgieron con poco debate. 

De los Tratados a la Tecnocracia 

En EE. UU., tratados como el TLCAN y el CAFTA movieron al país de una república soberana 
a un bloque hemisférico. La Unión Europea siguió un manual similar. Incluso cuando los 
votantes se resistieron a partes importantes de la Constitución de la UE, los burócratas 
implementaron sus elementos más controvertidos a través de otros canales. 

Los esfuerzos recientes para crear una Unión Norteamericana o una Asociación Transatlántica 
reflejan la misma estrategia: consolidación regional primero, unificación global después. 

Mientras tanto, los think tanks y las instituciones financieras de la élite —que a menudo operan 
a puerta cerrada— desempeñan un papel desproporcionado en la configuración de las agendas 
políticas. El Foro Económico Mundial no solo emite informes técnicos; prepara a jefes de 
estado. El FMI y el Banco Mundial no solo prestan dinero; reestructuran economías enteras. 

Y mientras esta maquinaria avanza, la mayoría de la gente sigue sin darse cuenta. 

El Banco Central como Motor de Control 

De las herramientas de la élite, la banca central es posiblemente la más poderosa. Permite a los 
gobiernos y a sus financieros imprimir dinero a voluntad, distorsionar las tasas de interés, 
financiar guerras interminables e inflar burbujas de activos, todo mientras gravan a los 
ciudadanos indirectamente a través de la inflación. 

En EE. UU., la resistencia pública a un banco central se mantuvo fuerte hasta 1913. Ese año, 
bajo el pretexto de una reforma, se aprobó la Ley de la Reserva Federal, junto con el impuesto 
federal sobre la renta. Esto marcó la institucionalización de la manipulación monetaria como 
política pública. Estos dos pilares dieron a la élite del poder tanto la capacidad de imprimir 
dinero como el derecho legal de recaudarlo a través de los impuestos. 

A pesar de las objeciones constitucionales, ambos sistemas permanecen intactos. Hoy, la Fed —
técnicamente una entidad privada— tiene licencia para devaluar el dólar en nombre de la 
«estabilidad económica». La inflación resultante roba silenciosamente a cada poseedor de 
dólares. 
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La Marcha hacia la Democracia Gestionada 

Lo que una vez fue una república constitucional se ha transformado en algo parecido al 
socialismo democrático o al fascismo corporativo. El gobierno federal ahora consume más del 
20 % del PIB. Lo toca todo: educación, salud, medio ambiente, industria. 

Superpuestas a los mandatos federales están las regulaciones estatales y municipales, los 
impuestos y la vigilancia. 

El pegamento que mantiene todo unido es el dinero fiat, respaldado no por oro o plata, sino por 
la coacción y la confianza. Este «truco de magia» permite la expansión permanente de la 
burocracia y la dependencia cada vez mayor de los ciudadanos de los empleos, programas y 
ayudas del gobierno. 

Es una forma silenciosa de esclavitud. 

La Religión como Pilar en Decadencia 

Históricamente, la élite utilizó la religión para legitimar a los reyes y sancionar las guerras. La 
Reforma destrozó este monopolio. Desde entonces, la influencia religiosa ha disminuido 
constantemente, especialmente en Occidente. La fe, que antes era un contrapeso moral al poder 
del estado, ahora se ve cada vez más como una amenaza para su dominio. 

Hoy, la religión a menudo se presenta como retrógrada o peligrosa. Se burlan de los 
fundamentalistas. Se ridiculizan o suprimen los sistemas de creencias. ¿Por qué? Porque la fe 
ofrece un marco moral competitivo, uno no creado por el estado. 

Al mismo tiempo, la religión se ha convertido en una herramienta conveniente para el caos. 
Desde el 11-S hasta el conflicto palestino-israelí, la religión se ha utilizado para inflamar las 
tensiones, justificar la vigilancia y recortar las libertades civiles. La guerra entre Rusia y 
Ucrania, aunque no es de origen religioso, se ha utilizado de manera similar para polarizar a las 
poblaciones y expandir la autoridad central. 

Identidad, Influencia y Malentendidos 

Un hilo incómodo pero ineludible es el papel que algunos individuos de herencia judía han 
desempeñado en la configuración de la agenda globalista. Seamos claros: la crítica aquí no es 
sobre el judaísmo o el pueblo judío. Se trata de individuos poderosos —algunos de los cuales 
resultan ser judíos— que utilizan la identidad y la historia para enmascarar objetivos 
geopolíticos. 

La Declaración Balfour, la fundación de Israel y los conflictos en curso en Oriente Medio 
forman parte de una estrategia más amplia de tensión fabricada, utilizada para justificar la 
intervención extranjera, la vigilancia y la gobernanza global. Algunos intelectuales y rabinos 
judíos se han opuesto abiertamente al estado de Israel por motivos morales y políticos, 
reconociendo que su existencia, paradójicamente, ha aumentado el antisemitismo en todo el 
mundo. 

Esto no es un llamado a la culpa, sino a la distinción: los judíos globalistas no son 
representativos del pueblo judío. La confusión es tanto inexacta como peligrosa. 
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La Información: El Pilar que se Agrieta 

El control de la información ha sido durante mucho tiempo esencial para el dominio de la élite. 
Durante la mayor parte del siglo XX, ese control fue férreo. Tres cadenas de televisión. Un 
puñado de periódicos. Sin Internet. 

Hoy, ese monopolio ha desaparecido. 

Internet, a pesar de la creciente censura, ha destrozado la función de guardianes de los medios 
de comunicación tradicionales. Voces independientes, periodistas ciudadanos e informantes 
ahora llegan a millones. Documentos filtrados, videos y archivos de correo electrónico socavan 
las narrativas oficiales en tiempo real. La información siempre fue su primera línea de defensa, 
porque controlaba cómo la gente interpretaba todo lo demás. 

Esto es una crisis para la élite del poder. Sin el control de la información, su capacidad para 
moldear la opinión, suprimir la disidencia y dirigir la política se erosiona rápidamente. 

De ahí los llamados a la «regulación de la desinformación», la vigilancia por IA y los sistemas 
de identificación digital. Estas no son herramientas de progreso, son herramientas de 
preservación. 

El CFR, la Comisión Trilateral y la Infraestructura Visible de Control 

Gran parte de la élite de poder visible opera a través de una red de think tanks e institutos de 
políticas. Entre los más influyentes: 

• Council on Foreign Relations (CFR): Fundado en 1921, el CFR ha moldeado la 
política exterior de casi todas las administraciones de EE. UU. Sus miembros —a 
menudo reclutados de universidades de la Ivy League, Wall Street e imperios 
mediáticos— han servido como presidentes, miembros de gabinetes, jueces y 
embajadores. 
 

• Comisión Trilateral: Cofundada por David Rockefeller y Zbigniew Brzezinski en 
1973, la Comisión Trilateral tenía como objetivo profundizar la coordinación entre 
América del Norte, Europa y Japón. Desde Jimmy Carter hasta los burócratas de hoy en 
día, sus exalumnos ocupan puestos globales clave. 
 

• Sociedad Fabiana: A menudo pasada por alto, esta organización socialista británica ha 
avanzado silenciosamente la estrategia del «gradualismo», introduciendo el socialismo 
no por revolución, sino por cambios de política incrementales. Muchas de sus ideas, 
enmascaradas como «progresismo», moldean la política occidental hasta el día de hoy. 
El ex primer ministro del Reino Unido, Tony Blair, fue un fabiano prominente. 
 

• Grupo Bilderberg: Una conferencia anual, solo por invitación, que reúne a élites de la 
banca, los medios, el ejército y la política. Los asistentes están protegidos del escrutinio 
público y no se guardan registros oficiales. El secretismo del grupo le ha valido un 
estatus legendario entre quienes monitorean la coordinación de la élite. 

El Legado de la Mesa Redonda: Cecil Rhodes y las Ambiciones Globales 

Carroll Quigley, mentor de Bill Clinton y profesor en Georgetown, documentó abiertamente las 
actividades de lo que llamó el Establishment Angloamericano. En Tragedia y Esperanza, 
escribió: 
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«Existe... una red anglófila internacional... que he estudiado durante veinte años... Se me 
permitió... examinar sus documentos y registros secretos». 

El raro acceso de Quigley proporciona uno de los pocos relatos internos de la coordinación de la 
élite a través de las líneas angloamericanas. 

Quigley rastreó sus orígenes hasta Cecil Rhodes, quien buscaba poner todas las porciones 
habitables del mundo bajo la influencia británica. Financiado por monopolios de diamantes y el 
imperio bancario Rothschild, Rhodes ayudó a sembrar sociedades secretas en Gran Bretaña y 
América, notablemente la Beca Rhodes y los Grupos de la Mesa Redonda, que a su vez 
influyeron en la creación del CFR. 

Fabricando Consentimiento, Conflicto y Crisis 

A través de la educación, los medios, el entretenimiento y los brazos «filantrópicos», la élite 
moldea la opinión pública. La Estrategia Gramsciana —nombrada por el marxista italiano 
Antonio Gramsci— abogaba por tomar el control de las instituciones culturales de una sociedad 
(universidades, medios, editoriales) para lograr un cambio a largo plazo. 

Esto ya no es teoría. Ahora es una realidad observable. 

Desde los mandatos de DEI hasta la puntuación ESG, las instituciones occidentales han 
absorbido agendas de la élite que priorizan la conformidad ideológica sobre el mérito. Estas 
ideas no evolucionan orgánicamente, son sembradas, financiadas y recompensadas. Se 
institucionalizan con el tiempo a través de la repetición y la captura de políticas. 

Y cuando las herramientas culturales fallan, se fabrica el conflicto. 

La actual guerra entre Rusia y Ucrania, por ejemplo, no es simplemente una disputa fronteriza, 
se ha transformado en una guerra por delegación impulsada por la expansión de la OTAN, la 
política exterior de EE. UU. y los intereses financieros occidentales. De manera similar, el 
conflicto entre Israel y Gaza ha sido armado para avanzar en la vigilancia, la censura y las 
sanciones financieras. La guerra y el caos, como siempre, sirven al poder. 

Regionalismo y el Experimento Norteamericano 

Una de las tácticas clave de la élite es el regionalismo: fusionar fronteras nacionales en bloques 
supranacionales. La Unión Europea es el ejemplo más completo. Pero América del Norte está 
siguiendo el mismo camino. 

En 2005, se firmó la Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de América del Norte (ASPAN) 
entre EE. UU., México y Canadá. Su objetivo: coordinar políticas en economía, seguridad e 
inmigración. 

Aunque no es un tratado y nunca fue ratificado por el Congreso, la ASPAN sentó las bases para 
políticas que disminuyen la soberanía de EE. UU. y trasladan la toma de decisiones a «grupos 
de trabajo» binacionales y trinacionales no electos. 

Documentos filtrados del Council on Foreign Relations revelaron un plan para formar una 
Comunidad Norteamericana para 2010, que incluía un perímetro de seguridad común, una bolsa 
de trabajo compartida y una integración económica más profunda. 
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La Revolución Permanente y el Verdadero «Estado Profundo» 

Terry Hayfield y otros argumentan que la Sociedad Fabiana —no el CFR— es el verdadero 
motor del cambio global. Al promover la «revolución permanente» a través de la crisis cultural 
y económica, los fabianos incrustan el socialismo de forma sigilosa. 

Las instituciones estadounidenses —desde las escuelas de la Ivy League hasta think tanks como 
RAND, el Instituto Aspen y la Fundación Ford— parecen reflejar una profunda influencia 
fabiana. La ideología ha cruzado océanos y líneas partidistas. 

Consideremos la improbable asociación de George W. Bush y Tony Blair. A pesar de las 
diferencias ideológicas, ambos promovieron el internacionalismo, la guerra y las soluciones 
tecnocráticas. Lo que los une no es el partido o la nación, es la clase. Una clase gerencial global. 

El Club de Roma: Diseñando la Crisis 

Fundado en 1968, el Club de Roma buscó moldear la política global a través de preocupaciones 
ambientales. Su infame informe de 1991, La Primera Revolución Global, declaraba: 

«En la búsqueda de un nuevo enemigo que nos uniera, se nos ocurrió la idea de que la 
contaminación, el calentamiento global, la escasez de agua y similares encajarían... El verdadero 
enemigo, entonces, es la humanidad misma». 

Esta impactante admisión revela la estrategia de la élite: usar amenazas existenciales —ya sea 
guerra, clima o enfermedad— para justificar un control cada vez mayor. 

La pandemia de COVID-19 ofreció un adelanto. Bajo el pretexto de «emergencia sanitaria», 
poblaciones enteras fueron confinadas, rastreadas y vacunadas bajo mandatos. Se introdujeron 
pases digitales. Las libertades civiles se desvanecieron de la noche a la mañana. 

El Panorama General: Imperio por Otros Medios 

Como se documenta en Confesiones de un sicario económico de John Perkins, la globalización 
не se trata de elevar los estándares, se trata de capturar mercados, paralizar economías 
soberanas y redirigir la riqueza. 

Las naciones son atraídas a la deuda por instituciones como el FMI y el Banco Mundial. Se 
otorgan préstamos de infraestructura, a menudo con empresas estadounidenses recibiendo los 
contratos. Cuando los países incumplen, se imponen medidas de austeridad. Los activos 
públicos —agua, tierra, servicios públicos— son privatizados y vendidos a corporaciones 
extranjeras. 

Esto no es ayuda. Es conquista estratégica. 

El Final del Juego del Globalismo: Población, ID Digital y Control del Comportamiento 

En los círculos de élite, las conversaciones sobre el control de la población ya no son teóricas. 
Desde el Príncipe Felipe hasta Bill Gates, voces destacadas han discutido abiertamente el 
«problema» de demasiada gente y la «necesidad» de reducir el crecimiento de la población 
mundial. 

El Club de Roma, las Naciones Unidas e instituciones afiliadas continúan moldeando las 
narrativas globales en torno a la sostenibilidad y los «límites planetarios». El subtexto no dicho 
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es que los humanos deben ser gestionados —y en algunos casos, eliminados— para que el 
planeta prospere. 

Esta línea de pensamiento ahora sustenta muchas iniciativas respaldadas por la élite: 

• Sistemas de ID digital para acceder a servicios 

• Monedas digitales de bancos centrales (CBDC) con gasto programable 

• Sistemas de crédito social (ya operativos en China) 

• Mandatos climáticos que limitan el uso de energía, los viajes y el consumo 

Lo que una vez se etiquetó como distópico ahora se está implementando bajo la bandera de la 
«seguridad», la «equidad» o «salvar el planeta». 

Símbolos, Secretos y los Cimientos del Poder Institucional 

Mientras que algunos elementos del control de la élite permanecen ocultos, otros están a la 
vista. La Corte Suprema de Israel, por ejemplo, fue construida con una financiación significativa 
de los Rothschild y presenta símbolos arquitectónicos a menudo asociados con la 
francmasonería y la iconografía oculta, incluyendo pirámides y obeliscos. 

Muchas de las instituciones más elitistas del mundo —especialmente en la anglosfera— tienen 
sus raíces en el mismo pequeño grupo de familias, bancos y clubes. La ideología que los une no 
es estrictamente el capitalismo o el socialismo, es el control, por encima de todo. 

Esta clase de élite está profundamente interconectada. Se sientan en los consejos de 
administración de los demás, financian las organizaciones sin fines de lucro de los demás, rotan 
entre cargos públicos y el sector privado, y aprovechan las organizaciones internacionales para 
imponer cambios locales. El concepto del «Gran Reinicio» del Foro Económico Mundial llama 
abiertamente a una reorganización económica global bajo la administración de la élite. 

Ya no es un secreto. Es un argumento de venta. 

El Papel de Internet: Disruptor y Campo de Batalla 

El auge de Internet interrumpió el monopolio de la información que sostuvo las narrativas de la 
élite durante décadas. Los sistemas de control de la percepción que antes eran centralizados —
periódicos, televisión de cadena y universidades— ya no tienen un dominio absoluto sobre la 
opinión pública. 

Esto ha provocado el pánico en la élite. 

De ahí el impulso por: 

• La censura en línea bajo el pretexto de «luchar contra la desinformación» 

• Herramientas de moderación de IA para suprimir la disidencia automáticamente 

• Sistemas de calificación de confianza digital para preseleccionar y degradar fuentes «no 
fiables» 
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• Esquemas de licencias de Internet presentados como mecanismos de «seguridad» 

En esencia, el pilar de la información se está agrietando, y la élite está corriendo para 
reconstruirlo con nuevas herramientas de control digital. 

Perspectivas de Alerta Máxima 

Entender este sistema es el primer paso para resistirlo. Este capítulo no pide paranoia, exige 
conciencia, coraje y acción decisiva. El modelo de control de la élite prospera en el silencio, la 
distracción y la sumisión incremental. Cuenta con que la gente esté demasiado ocupada, 
demasiado entretenida o demasiado agotada para darse cuenta de lo que está sucediendo. 

Pero ahora, el velo se está levantando. 

La Reforma de Internet está exponiendo la arquitectura oculta del control global. Por primera 
vez en la historia moderna, millones lo están viendo claramente: una red de instituciones 
entrelazadas diseñadas no para servir, sino para extraer. En el centro de todo yace una sola 
palanca: el control sobre la emisión del dinero del mundo. De este poder raíz brota todo el árbol 
de la servidumbre moderna: deuda, inflación, burocracia y guerra sin fin. Y debajo de todo, una 
cultura hueca de consumo que ha dejado a muchos espiritualmente en bancarrota y separados de 
su propósito. 

Pero algo está cambiando. 

En todo el mundo, la gente está despertando. Están cuestionando las narrativas. Se están 
desconectando de la programación. Están redescubriendo el significado más allá del 
materialismo y dándose cuenta de que el juego ha estado amañado desde el principio. 

No se equivoquen: no se irán en silencio. Vendrá la fuerza. También vendrá el engaño. La 
censura se intensificará. Se fabricarán crisis. Pero la verdad, una vez vista, no puede dejar de 
verse. La era de la ignorancia diseñada está terminando. Una reforma monetaria está a punto de 
acelerarse, y la voluntad del pueblo es, en última instancia, muchas veces más fuerte que los 
deseos de poder de unos pocos.  

“Si el poder de crear dinero es la raíz de todo el control moderno, ¿qué sucede cuando la gente 
finalmente recupera esa raíz?” 
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Capítulo 5: Botín de Guerra 
 

Cómo la Élite de Poder Arruina Vidas por Placer y Beneficio 

“Permítanme emitir y controlar el dinero de una nación, y no me importará quién haga 
sus leyes.”  

—Mayer Amschel Rothschild 

¿Son las guerras realmente inevitables, o a menudo son diseñadas para servir a los intereses de 
una élite poderosa: una coalición de bancos centrales, corporaciones multinacionales y fuerzas 
tecnocráticas? Más que nunca, la respuesta parece ser sí. 

Cuando Irán abrió una bolsa de petróleo no denominada en dólares en 2008, fue más que un 
cambio económico; fue un desafío directo al sistema del petrodólar, la piedra angular del 
dominio financiero estadounidense. Al igual que Sadam Husein comenzó a comerciar petróleo 
en euros antes de la invasión de Irak en 2003, la medida de Irán fue vista como una amenaza 
para el sistema del petrodólar, el fundamento del dominio financiero estadounidense. ¿La 
consecuencia? Escalada. Sanciones. Sabotaje. Asesinatos. Y susurros continuos de guerra. 

Críticos como el difunto Ministro de Medio Ambiente del Reino Unido, Michael Meacher, 
calificaron la Guerra contra el Terror como «falsa», señalando documentos anteriores al 11-S 
como el plan del Proyecto para el Nuevo Siglo Americano (PNAC) que enfatizaba el dominio 
de espectro completo sobre Oriente Medio, no como una respuesta al terror, sino como un 
pretexto para el control. Y un elemento central de ese control era —y sigue siendo— la moneda. 

Guerras de Divisas Disfrazadas de Conflictos Políticos 

Cuanto más se profundiza, más claro se vuelve el patrón: aquellos que desafían la supremacía 
del dólar se convierten en enemigos del estado. Ya sea Irak, Libia, Venezuela, Rusia o Irán, el 
crimen es el mismo. El castigo es la guerra, el cambio de régimen o el estrangulamiento 
financiero. 

Como señaló Ryan McGreal en Irán en el Punto de Mira, la decisión de Irán de aceptar euros y 
otras monedas por el petróleo «plantea un grave riesgo para la continua hegemonía global 
estadounidense». Cuando Irak cayó, uno de los primeros actos de la ocupación fue volver a 
cambiar las ventas de petróleo a dólares. 

Esto no es una coincidencia. Es sistémico. El dólar no es solo una moneda, es la sangre vital del 
imperio estadounidense, la principal herramienta de coerción económica y dominio global. 

Y el imperio no se irá en silencio. 

Del Superávit a la Subyugación Global 

Cuando George W. Bush asumió el cargo en 2000, EE. UU. disfrutaba de un superávit 
presupuestario; sin embargo, al final de su presidencia, estaba sumido en conflictos y una deuda 
creciente. No estaba en guerra. Al final de su presidencia, Estados Unidos estaba sumido en 
múltiples conflictos, con billones de dólares de deuda y cada vez más dependiente de la 
expansión monetaria para mantener a flote la ilusión de prosperidad. 

Hoy, más de 37 billones de dólares en deuda agobian a la nación. El mundo ya no es 
pasivamente obediente. En respuesta a la coerción financiera y a la armamentización del dólar, 
ha surgido una nueva rebelión monetaria: los BRICS. 
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Los BRICS y el Fin del Privilegio del Petrodólar 

El bloque BRICS —Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica, ahora unidos por Arabia Saudita, 
Irán y otros— ya no es un contrapeso teórico. Está construyendo activamente un sistema 
paralelo: acuerdos comerciales bilaterales en monedas locales, acumulación de oro e 
infraestructura de pagos transfronterizos para eludir el sistema SWIFT. 

En 2024, los BRICS presentaron una plataforma basada en blockchain para liquidar 
transacciones energéticas, eludiendo por completo el dólar, lo que indica un profundo cambio en 
el comercio mundial. Esto no es solo diversificación monetaria. Es guerra económica por otros 
medios. 

La guerra entre Rusia y Ucrania de 2022, vista desde esta perspectiva, no se trataba solo de la 
OTAN o de fronteras. Se trataba de la búsqueda de independencia monetaria de Rusia, sus lazos 
energéticos con Europa y su abierto giro hacia China. Las sanciones occidentales congelaron las 
reservas de Rusia, lo que provocó una alarma en todo el Sur Global. Si las reservas en dólares 
pueden ser confiscadas a voluntad, ¿de qué sirven? 

La conclusión fue rápida: desdolarizar o ser destruido. 

La Doctrina del Petrodólar 

Durante décadas, el ejército de EE. UU. ha funcionado como el ejecutor del petrodólar, 
asegurando la demanda global del billete verde por la fuerza si es necesario. Mientras el 
petróleo se cotizara exclusivamente en dólares, la demanda global de billetes verdes estaba 
garantizada. Pero ese sistema ahora se está desmoronando. 

Cuando Irán, Venezuela y Rusia intentan vender petróleo en monedas no dolarizadas —o peor 
aún, liquidar en oro— no solo perturban los mecanismos de fijación de precios. Socavan el 
poder de Washington mismo. 

La guerra no solo se vuelve conveniente, se vuelve necesaria. 

De Pike al PNAC: Un Continuo de Control 

El concepto de la guerra como herramienta para crear un orden global tiene profundas raíces 
históricas. En 1859, Albert Pike supuestamente trazó un plan para tres guerras mundiales, cada 
una diseñada para desmantelar los sistemas soberanos y dar paso a un futuro centralizado y 
tecnocrático. 

Esta visión fue repetida en Reconstruyendo las Defensas de América (2000) del PNAC, que 
delineaba la necesidad de «un nuevo Pearl Harbor» para justificar la expansión militar 
estadounidense. Convenientemente, el 11-S proporcionó justamente eso. 

Esta doble lealtad no es nueva; dinastías como los Rothschild la han ejemplificado durante 
mucho tiempo, sin lealtad a las naciones anfitrionas. El patriarca Mayer Amschel Rothschild 
dispersó a sus hijos estratégicamente por Europa —Nathan en Londres, James en París, 
Salomon en Viena, Carl en Nápoles— para forjar alianzas bancarias con las élites. 

Durante las guerras de Napoleón, James en Francia financió al bando francés, mientras que 
Nathan en Inglaterra respaldó a los británicos bajo el mando del Duque de Wellington. Una vez 
que determinaron que una victoria británica servía a sus intereses, ralentizaron la financiación a 
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Napoleón y la aumentaron para Wellington, decidiendo efectivamente el resultado en Waterloo. 
Las guerras, entonces como ahora, son motores de beneficio para la élite. 

De Irak a Libia, de Siria a Ucrania, el guion es el mismo: identificar, desestabilizar, sancionar, 
intervenir, todo ello encubierto bajo la bandera de la «libertad». 

El Verdadero Costo: Poder, Papel y Dolor 

Toda guerra es inflacionaria. Cada conflicto enriquece a la élite —bancos, contratistas de 
defensa, monopolios energéticos— mientras que el ciudadano promedio soporta la peor parte 
con impuestos más altos, inflación y derramamiento de sangre. 

La Reserva Federal imprime dólares para financiar la guerra. Siguen las burbujas de activos. 
Los bonos del Tesoro inundan el mercado. Los extranjeros los compran solo para preservar el 
acceso al sistema. Cuando se resisten, se aplican sanciones. Si las sanciones fallan, siguen los 
misiles. 

Es un circuito cerrado. Uno parasitario. Así como los Rothschild se beneficiaron del caos 
napoleónico financiando a sus rivales, las élites de hoy diseñan conflictos para inflar monedas, 
rescatar bancos y consolidar activos, convirtiendo el sufrimiento humano en ganancia dinástica. 

Jomeini y la Mano Occidental 

La Revolución iraní de 1979 se presenta frecuentemente como un levantamiento espontáneo 
contra la tiranía. Pero muchos investigadores han señalado el papel de la inteligencia 
estadounidense y británica en la configuración de ese resultado, no para prevenir la 
inestabilidad, sino para dirigirla. 

La BBC proporcionó al Ayatolá Jomeini horas de transmisiones en persa desde su exilio en 
París, amplificando su voz a millones. Según se informa, agentes de inteligencia estaban a bordo 
del avión que lo llevó a Teherán. Algunos creen que la caída del Shah fue orquestada como 
castigo por intentar la independencia monetaria y la nacionalización del petróleo. 

Como dijo el propio Shah: «Si levantas la barba de Jomeini, encontrarás “Hecho en Inglaterra” 
escrito debajo de su barbilla». 

La Guerra como Evolución... ¿o Regresión? 

En Antes del Amanecer, Nicholas Wade argumenta que los humanos están evolucionando 
gradualmente para alejarse de la violencia física. La evidencia antropológica apoya la idea de 
que los primeros humanos eran más brutales, más tribales y más belicosos. 

Pero si la guerra ha disminuido a nivel interpersonal, ha hecho metástasis a nivel estructural. 
Drones. Sanciones. Propaganda. Exclusión financiera. Hoy, la guerra está higienizada y es 
escalable. 

Ya no es un choque de soldados, sino de algoritmos, monedas y protocolos económicos. 

¿Quién Escribe las Reglas del Juego Monetario? 

Ron Paul advirtió célebremente que el verdadero poder de la presidencia reside en su capacidad 
sin control para hacer la guerra, pasando por alto al Congreso. Ese poder se ha realizado 
plenamente. 
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En el corazón de todo está la moneda fiat inflable: sin respaldo, ilimitada y desvinculada de la 
responsabilidad. Sin ella, la guerra perpetua sería imposible. Es por eso que el oro —un activo 
neutral, geológicamente limitado y apolítico— siempre ha sido tan detestado por los bancos 
centrales. 

Y por qué también puede ser la clave para la paz. Quizás solo en una forma más inteligente y 
moderna; ya llegaremos a eso. 

Perspectivas de Alerta Máxima 

La violencia en Oriente Medio se profundiza. Gaza arde. Irán enfrenta una presión creciente. El 
mundo observa a Taiwán, Líbano y Corea del Norte con creciente inquietud. 

¿Es el conflicto militar una tragedia inevitable de la geopolítica, o el último suspiro desesperado 
de los imperios en declive? 

Las señales evocan el pasado. Estancamiento económico. Instabilidad política. Decadencia de la 
moneda. En la década de 1960, fue Vietnam. Hoy, es Ucrania, Gaza y la inminente 
confrontación con China. 

Después del 11-S, Bush se autodenominó un «presidente de guerra». Esa declaración le dio un 
propósito. Le dio a las élites una coartada. Le dio a la Fed una excusa. 

Ahora, mientras los BRICS ascienden y el dólar se debilita, se necesita una nueva excusa. 

El conflicto resetea las cuentas. 

La guerra oculta el robo. 

El miedo borra la verdad. 

Pero el mayor temor de las élites no es la guerra, es el renacimiento de lo que enterraron: el oro 
como una amenaza viable para su juego de dinero fiat.  

“¿Qué nación será la próxima? ¿Qué líderes serán sacrificados para promover la agenda de 
otros? ¿Quién será demonizado como el “próximo Hitler”, por los mismos medios que 
etiquetan el estado de vigilancia de Estados Unidos como “Seguridad Nacional”?” 
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Capítulo 6: La Embestida de la Fed 
 

El Motor de Esclavitud de la Élite en América 
 

“El problema que ha barrido los siglos y que tendrá que ser combatido tarde o temprano es el 
pueblo contra los bancos.” 

 — Lord Acton 
 
Surgida de siglos de guerras alimentadas por el dinero fiat —guerras que enriquecen a las élites 
mientras llevan a las naciones a la bancarrota—, la Reserva Federal se erige como la 
encarnación definitiva de su control parasitario. 
 
Un cártel privado revestido de legitimidad pública. Una máquina construida para drenar la 
prosperidad de América a través de una implacable expansión de la deuda. 
 
Esta institución merece su propio desenmascaramiento. Es el núcleo palpitante de la estafa 
monetaria que destronó al oro. Encendió el fuego erosivo de la inflación. Encadenó a personas 
libres a una servidumbre sin fin. Una sanguijuela: canalizando el trabajo de la sociedad hacia 
bóvedas dinásticas mientras cuelga ilusiones de prosperidad. 
 
En 2025, mientras la Reforma de Internet arranca el velo, la élite se inquieta. Pero su máquina 
de deuda sigue funcionando. Maniobrando para la implosión que han sembrado. 
 
La Fed, como otros bancos centrales, infla la moneda fabricando fiat y crédito, operando como 
un moderno Mecanismo Mandrake. Convirtiendo las reservas en vastos océanos de deuda. Que 
devalúan todo. Atan a los prestatarios con cadenas. 
 
La impresión desenfrenada alivia las cargas del gobierno mientras desvía en secreto la riqueza 
de los ciudadanos. La inflación no es un accidente. Es un impuesto encubierto que enriquece a 
los más cercanos a la fuente: la élite del poder. Mientras empobrece a las masas. 
 
Esto forja una sociedad dócil. Azotada por auges que seducen con préstamos fáciles. Crisis que 
destrozan los ahorros. El «ciclo económico» que vela la agitación diseñada por la banca central. 
Los librepensadores alertas trazan este ciclo para sobrevivir. Pero decodificar el engaño de la 
Fed es la puerta a la liberación. 
 
La Fed es el tercer banco central de América, surgido después de que Jefferson y Jackson 
desmantelaran los dos anteriores, ambos vistos como ataques a la libertad. Jefferson profetizó 
que los banqueros desnudarían al pueblo hasta que sus hijos despertaran en la miseria. Profético. 
Para 1913, las élites prevalecieron. La Ley de la Fed, junto con el impuesto sobre la renta. Los 
equipó con impresión ilimitada. Y extorsión al contribuyente. 
 
¿Su génesis? Una reunión secreta en 1910 en la isla de Jekyll, Georgia, celebrada en secreto en 
el exclusivo Jekyll Island Club. Los asistentes incluyeron: 
 

• Senador Nelson Aldrich: Influyente político republicano y suegro de John D. 
Rockefeller Jr., quien se desempeñó como Presidente de la Comisión Monetaria 
Nacional. 

• Frank A. Vanderlip: Presidente del National City Bank de Nueva York, precursor del 
actual Citibank. 

• Henry P. Davison: Socio principal de J.P. Morgan & Co., una de las casas bancarias 
más poderosas del mundo. 

• Paul M. Warburg: Socio de Kuhn, Loeb & Co., con profundos lazos con las dinastías 
bancarias centrales europeas, incluidos los Rothschild. 
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• A. Piatt Andrew: Subsecretario del Tesoro, proporcionando al grupo una cobertura 
gubernamental oficial. 

• Benjamin Strong: Representante de los intereses de J.P. Morgan y quien pronto se 
convertiría en el primer Gobernador del Banco de la Reserva Federal de Nueva York. 

 
No vinieron a frenar el poder bancario, sino a consolidarlo y codificarlo. Durante nueve días, 
estos hombres —representando los intereses bancarios más poderosos de América y Europa— 
elaboraron un plan para un banco central que parecería público, pero permanecería bajo control 
privado. Su misión: proteger los intereses de la élite de la reforma populista, gestionar los 
pánicos bancarios en su beneficio e institucionalizar un monopolio sobre la oferta monetaria de 
la nación. 
 
En La criatura de la isla Jekyll, G. Edward Griffin desenmascara la realidad: la Reserva Federal 
no fue una necesidad económica popular, sino el producto de un diseño elitista calculado. El 
resultado fue un imperio bancario de propiedad privada que operaba detrás de una fachada 
pública, con Bancos de la Reserva Federal regionales propiedad de bancos miembros, y un 
sistema de gobierno cuidadosamente estructurado que da la apariencia de supervisión mientras 
protege el poder real de la responsabilidad pública. 
 
Warburg reconoció que el secreto era vital: el conocimiento público del papel de Wall Street en 
«frenar el trust del dinero» habría condenado el plan. La Fed reembolsa los intereses 
«excedentes» al Tesoro después de los gastos. Pero el verdadero saqueo surge de los préstamos 
privados sobre dinero fantasma. Usura sobre el aire. 
 
El libro mayor monetario de la historia está manchado de sangre. La sobreimpresión de los años 
20 que generó la Gran Depresión, la acusación de Rothbard. Las expansiones posteriores a la 
Segunda Guerra Mundial que agotaron las reservas de oro. La deuda nacional actual de 37 
billones de dólares, inflada por el balance de casi 9 billones de la Fed. Hinchado por la locura 
del QE post-COVID. 
 
Greenspan admitió: sin oro, no hay escudo contra el robo inflacionario. Bernanke reconoció los 
orígenes de la Depresión en la Fed. Sin inmutarse, escalan. La farsa «transitoria» de Powell en 
2021 encendió espejismos de activos. En medio de costos reales aplastantes. 
 
En 2025, el presidente Trump arremete contra Powell. Exigiendo su destitución por resistirse a 
los recortes de tasas: «¡Está destruyendo nuestra economía, es hora de despedirlo!». Trump 
coquetea con la nacionalización, una medida que plantea preguntas: ¿es este enfrentamiento 
genuino, o solo una artimaña de la élite? 
 
La Fed no solo destruye a América, exporta inflación a todo el mundo. Obligando a otras 
naciones a tragar el veneno o enfrentarse a la ruina. A medida que el estatus de reserva global 
del dólar exige una demanda extranjera infinita. La impresión de la Fed inunda los mercados 
internacionales. Esto atrapa la política monetaria mundial bajo el dominio de EE. UU. 
 
Países como China y Japón —los mayores tenedores de bonos del Tesoro de EE. UU., cada uno 
con más de 1 billón de dólares— devoran la deuda estadounidense. Para estabilizar el comercio 
y las monedas. Absorbiendo el exceso de dólares que inflan sus propias economías. Erosionan 
los ahorros locales. Alimentan burbujas de activos en el extranjero. 
 
Esto no es una asociación. Es coerción. El sistema del petrodólar obliga a los exportadores de 
petróleo a reciclar las ganancias en bonos estadounidenses. Perpetuando el ciclo. Cuando las 
naciones se resisten —como Irak o Venezuela cambiando a euros— siguen las sanciones o el 
cambio de régimen. Como se detalla en capítulos anteriores. 
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Las mayores víctimas involuntarias son los fondos de pensiones globales, donde billones en 
ahorros de toda una vida de miles de millones de trabajadores están aparcados en deuda 
estadounidense bajo el pretexto de «seguridad». Fondos europeos, asiáticos y de mercados 
emergentes mantienen vastas posiciones en bonos del Tesoro. Apostando por la «estabilidad» 
del dólar. 
 
Pero a medida que la inflación exportada a través de la política de la Fed devalúa estas 
tenencias, los jubilados de todo el mundo se enfrentan a pensiones erosionadas. Sueños 
retrasados. Pobreza en la vejez. 
 
La red de la élite —entrelazada a través del FMI, el Banco Mundial y los bancos centrales 
locales— asegura que las élites extranjeras cómplices también se alimenten de sus ciudadanos. 
Drenando la productividad para sostener la hegemonía del dólar. 
 
Este vampirismo global posiciona a la Fed como el epicentro de la esclavitud mundial. 
Desviando la riqueza de las fábricas en Bangalore a las granjas en Brasil. Todo para apuntalar la 
ilusión de Wall Street. 
 
¿Y las crisis? La Fed fabrica crisis deliberadamente. Las tasas bajas provocan auges artificiales 
—vivienda en 2008, tecnología en 2021— atrayendo a las masas a la especulación impulsada 
por la deuda. Las burbujas se inflan. Las élites retiran su dinero en los picos. Luego, la Fed 
«lucha» con subidas de tasas. Reventándolas y provocando crisis. 
 
¿Su «solución»? Más deuda. Inundaciones de QE. Rescates para los bancos. Atrapando a la 
sociedad más profundamente en el ciclo. Esto no es incompetencia. Es diseño. Las crisis 
justifican el control. Consolidan el poder. Transfieren activos a la cima. 
 
¿La crisis de 2008? Un desastre orquestado por la Fed, alimentado por dinero fácil. 
«Rescataron» con billones. Hinchando su balance mientras la gente común se ahogaba. Hoy, 
mientras las batallas por las tasas de interés arrecian, el patrón se repite: diseñar la agitación, 
«salvar» con expansión, exacerbar la podredumbre. 
 
Perspectivas de Alerta Máxima 
 
Los amos de la Fed afirman proporcionar tutela, pero su «estabilidad» no es más que un saqueo 
de élite a escala global. 
 
A medida que el dólar —el fiat de reserva mundial— flaquea en medio de las rebeliones 
respaldadas por oro de los BRICS y los impulsos de desdolarización, la élite enciende la retórica 
de la guerra global. «La agresión de Putin debe terminar». «El ascenso de China amenaza la 
libertad». «Irán pone en peligro la democracia». 
 
La historia grita advertencias: la hiperinflación de Weimar usó como chivo expiatorio a los 
«banqueros judíos», generando fanatismo y guerra mundial. El fracaso del fiat en Francia 
encendió la mecha. Los Asignados —el papel moneda revolucionario— avivaron el fuego. El 
Terror de Robespierre hizo el resto, masacrando a los «ricos» en un frenesí de venganza 
populista. 
 
La élite lo sabe íntimamente —«Quien no conoce su historia está condenado a repetirla»— y, 
sin embargo, orquestan el «acoso» a Powell en 2025. ¿Por qué? Una retirada calculada: dejar 
que los políticos «tomen» la Fed, desvinculando a la cábala de la culpa mientras la bomba de 
deuda de 37 billones de dólares detona. 
 
Desatando el caos mundial: disturbios civiles en naciones endeudadas, colapsos de pensiones 
que roban el futuro a miles de millones, cadenas de suministro que se rompen bajo la inflación 
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exportada. Gobiernos y fondos extranjeros, atiborrados de deuda estadounidense, vomitarán 
pérdidas, provocando revoluciones desde Tokio hasta Berlín. 
 
El drenaje global de la Fed —a través de élites locales cómplices que succionan la sangre de sus 
pueblos— se volverá en su contra, a medida que las masas despiertas se vuelvan contra los 
títeres. 
 
En esta era de reforma digital, las voces de los medios descentralizados —las voces de la 
reforma— expondrán la estratagema, pero la guerra distrae: reescribir el apocalipsis fiat como 
una «necesidad geopolítica», no como la codicia de la élite. 
 
Esperen un feroz pandemonio en los niveles más altos mientras las dinastías se atrincheran, 
acaparando oro y activos en medio de la tormenta que convocaron. El huracán engulle el globo, 
pero el despertar —viendo las señales— alimenta la reforma monetaria que ya está en marcha. 
 
¿Qué harías si te enfrentaras a la línea de fuego de un colapso inminente? Distanciarte, encender 
distracciones y ver a las masas arder. Pero esta vez, la reforma exige dinero sin cadenas, o el 
ciclo se repite en sangre. 
 
“Y si la “independencia” de la Fed siempre fue un mito, y su “caída” es meramente la vía de 
escape de la élite?” 
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Capítulo 7: El Impulso Dinástico 
 

Cómo los Amos del Fiat Eclipsaron al Oro y Suprimieron las Alternativas 

“El oro es dinero. Todo lo demás es crédito 
 — J.P. Morgan 

Con la Fed como su forja de fiat estadounidense, las dinastías de la élite del poder no se 
detuvieron en la dominación. 

Sepultaron el oro —el único verdadero baluarte contra su diluvio de deuda— para cosechar 
riqueza sin trabas. 

Estas dinastías no solo acumularon riquezas; reescribieron el código del dinero, amasando 
bienes tangibles mientras vendían delirios a la multitud. 

Este capítulo profundiza en los orígenes dinásticos del Capítulo 4. Desenterrando cómo 
vilipendiaron el oro como «arcaico». Orquestaron su entierro. Y pivotaron en medio del 
escrutinio de Internet, todo para sostener la esclavitud a través del descenso de la inflación hacia 
la inutilidad. 

Pero las fisuras se expanden. Engendrando rebeliones que ponen en peligro su esquema. En 
2025, mientras los bancos centrales acaparan oro a niveles récord en medio del tambaleo 
del fiat, la hipocresía brilla más que nunca. 

Raíces Dinásticas: De Comerciantes a Tiranos Monetarios 

Brotó en las sombrías bóvedas de Europa, donde estas dinastías financiaron conflictos del siglo 
XVIII, acaparando oro mientras se extendían por los imperios. 

Para el siglo XIX, influían en los bancos centrales de todo el mundo. En América, los 
Rockefeller transmutaron el petróleo en influencia sobre la Fed (1913). Consolidando la 
creación en las garras de la cábala. 

Estos linajes anhelaban más que la fortuna: la supremacía. La naturaleza finita del oro frenaba la 
inflación. Anhelaban un crecimiento ilimitado para conflictos, auges, saqueos. 

La ruptura de Nixon en 1971 no fue un accidente. Desató al fiat, tachando al oro de obsoleto. 

Las élites sermoneaban sobre el «progreso» del papel mientras se atrincheraban con lingotes, 
fincas, obras maestras. Conscientes de que la fachada del fiat se desmorona. Coronándose en 
medio de las cenizas. 

Hoy, mientras las naciones BRICS acumulan oro para desafiar la hegemonía del dólar, las 
dinastías reflejan el movimiento. Revelando su doble juego: predicar el fiat a las masas, 
aferrarse a la escasez para sí mismos. 

Dinastías Detrás del Telón 

Estas dinastías no solo acumularon riqueza. Fueron arquitectos del sistema. 

Como se detalla en el capítulo anterior, estas dinastías orquestaron el nacimiento de la Fed en la 
Isla de Jekyll en 1910, un cártel disfrazado de reforma. 
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La Supresión del Oro: Un Entierro Calculado 

El oro no fue simplemente declarado dinero. Se ganó la corona. 

Durante miles de años, el oro no fue decretado como dinero. Surgió orgánicamente. 
Civilizaciones a través del tiempo y la geografía llegaron independientemente a la misma 
conclusión: el oro era dinero porque funcionaba. 

Cuentas, conchas, sal, ganado y cobre tuvieron todos sus momentos. Pero solo el oro perduró: 
portátil, divisible, escaso, inerte, resistente a la corrosión y universalmente deseado. Y, sobre 
todo, no podía ser impreso. El oro era dinero honesto. Implacable con los necios. Brutalmente 
indiferente a las promesas políticas. Una barrera natural contra la tiranía. 

Precisamente por eso tenía que ser destruido. 

La guerra contra el oro comenzó mucho antes de la ruptura de Nixon en 1971. Desde la 
incautación de oro de Roosevelt en 1933 hasta el colapso cuidadosamente diseñado del sistema 
de Bretton Woods, la élite libró una campaña silenciosa para liberarse de la responsabilidad. 

En 1933, en medio del caos fabricado de la Gran Depresión, el presidente Franklin D. Roosevelt 
emitió la Orden Ejecutiva 6102, que criminalizaba la propiedad privada de oro. Se obligó a los 
ciudadanos a entregar su oro a 20,67 dólares la onza, solo para que el gobierno lo revalorizara 
poco después a 37 dólares. El robo fue elegante. Riqueza confiscada. La moneda, desanclada. 

Para 1944, el Acuerdo de Bretton Woods parecía restaurar el orden, vinculando el dólar al oro, 
con otras monedas vinculadas al dólar. Pero esta estructura ya estaba siendo subvertida. El gasto 
keynesiano y las ambiciones imperiales dejaron el sistema hueco. 

El patrón oro no fracasó; fue asesinado. 

Para la década de 1960, los gobiernos dirigidos por la élite se desangraban en guerras, bienestar 
e imperio. El oro, como atadura, se volvió intolerable. Para 1968, el London Gold Pool —un 
cártel internacional secreto diseñado para suprimir los precios del oro— colapsó. Tres años 
después, Nixon «cerró la ventana del oro», poniendo fin oficialmente a la convertibilidad del 
dólar. La última restricción desapareció. 

El papel ahora gobernaba. Pero el oro todavía acechaba. 

Más tarde, con el creciente acceso a la información, la manipulación se hizo más difícil de 
ocultar. Salieron a la luz los mercados de futuros, la manipulación del LIBOR y las operaciones 
de supresión de precios. El Comité de Acción Antimonopolio del Oro (GATA) e informantes 
expusieron capas de distorsión del mercado, evidencia de los esfuerzos de la élite por mantener 
a raya el precio del oro. 

Las protestas mundiales —las alarmas de disparidad de Raghuram Rajan, las denuncias de la 
deuda del FMI en África— iluminan el desvío de fondos del Sur. La adaptación persiste: el ESG 
ahora empaña la minería como «ecológicamente ruinosa», acorralando a los inversores hacia las 
trampas del fiat. En 2025, mientras los bancos centrales (incluida la Fed) amasan oro a tasas sin 
precedentes en medio del aumento de la inflación, la duplicidad es flagrante: suprimen lo que 
secretamente codician. El descontento fermenta, pero la reinvención se avecina. 
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La Nueva Demonización del Oro: Pecado Ambiental 

Una vez que el oro fue marginado como dinero, tuvo que ser desacreditado moralmente. Aquí es 
donde entra en juego la narrativa ambiental. 

ONGs financiadas por la élite y organismos supranacionales lanzaron un nuevo asalto. ¿Su 
nueva afirmación? El oro ya no era el enemigo de la inflación, era el enemigo del planeta. 

No estaban del todo equivocados, pero tampoco decían la verdad. La narrativa era un bisturí, 
empuñado no para sanar, sino para controlar. 

Según la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, se estima que entre el 20 y 
el 25 % de la producción mundial de oro es ilegal, vinculada al crimen organizado, el trabajo 
forzoso y la destrucción ecológica. Los grupos criminales utilizan el oro para lavar dinero del 
narcotráfico, mientras que muchas operaciones ilegales dependen del mercurio tóxico, la 
deforestación y el trabajo infantil. 

Estas condiciones, especialmente prevalentes en África y América del Sur, han sembrado el 
término «oro de sangre». Sin embargo, irónicamente, gran parte de este oro termina en las 
bóvedas de los bancos centrales, fundido en lingotes indistintos. 

Y esa es la clave: mientras la imagen sucia del oro se exhibe al público, los bancos centrales —
los mismos ejecutores del fiat— lo están acaparando en cantidades récord. Incluso la Reserva 
Federal, durante mucho tiempo un símbolo de la supremacía del fiat, ha aumentado sus 
tenencias. 

Warren Buffett —que no es ningún cruzado de la verdad del fiat— bromeó una vez: 

«El oro se saca de la tierra en África o en algún lugar. Luego lo fundimos, cavamos otro 
agujero, lo enterramos de nuevo y pagamos a gente para que lo vigile. No tiene ninguna 
utilidad. Cualquiera que mirara desde Marte se rascaría la cabeza». 

Buffett tiene razón, pero no por las razones que él cree. La locura no es el oro en sí. Es lo que 
hemos hecho con él. Lo hemos convertido en una reliquia especulativa, abovedada sobre el 
suelo, a un costo enorme, mientras la misma clase financiera que lo destronó compra más en 
silencio. 

El sector de la minería junior —antaño la sala de máquinas especulativa de la industria del 
oro— está ahora estructuralmente roto. El modelo de producción o quiebra está acabado. No en 
declive. No en una mala racha. Muerto. 

¿Por qué? Porque el capital que solía impulsar el sector ha abandonado el edificio. 

Primero llegó el GLD, el SPDR Gold Trust, lanzado por el Consejo Mundial del Oro y State 
Street Global Advisors, irónicamente bajo la bandera de «promover el mercado del oro». Lo que 
realmente hicieron fue crear el vehículo de exposición al oro más conveniente de la historia y, al 
hacerlo, desviaron miles de millones en capital especulativo que antes fluía hacia los 
mineros junior. 

Dejemos que eso cale. La misma organización establecida para apoyar al sector del oro disparó 
inadvertidamente el primer tiro de su deshacimiento. Construyeron una bóveda y luego 
desviaron el río. 
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Luego vino Bitcoin, el golpe final. Una nueva forma de «oro digital», nacida en la rebelión y 
respaldada por código, no por geología. Te guste o no, capturó la imaginación de toda una 
generación. Y lo que es más importante, capturó su capital. 

Juntos, el GLD y Bitcoin drenaron la sangre vital especulativa del mercado del oro junior. 

Y aquí está la guinda del pastel... ¿Los permisos? No solo son largos y difíciles. Se están 
volviendo imposibles. Incluso si una empresa junior hace un descubrimiento y reúne capital, la 
obtención de permisos se ha convertido en un cuello de botella global. 

Las voces de la oposición son más fuertes, más ruidosas y mejor organizadas que nunca. La 
resistencia ambiental, las preocupaciones por las tierras indígenas, los vigilantes de la 
sostenibilidad, no van a desaparecer. Están ganando. Y están convirtiendo proyectos que antes 
eran factibles en activos permanentemente varados. 

¿Por qué un inversor pondría dinero en un proyecto que tal vez nunca se le permita proceder? 

¿Y dónde está la «recuperación» de la que todo el mundo sigue hablando? Aquí está la verdad: 
no va a llegar. 

Sin embargo, todavía hay un coro de expertos por ahí —veteranos de boletines, gold bugs, 
promotores del sector— repitiendo el mismo estribillo: «Solo esperen... el capital va a volver. 
Cualquier día de estos». 

No lo creen, simplemente no tienen más remedio que decirlo. 

Están demasiado metidos en el negocio. Su modelo, sus ingresos, su legado, todo está ligado a 
la idea de que el sector está a solo un detonante de volver a rugir. 

No lo está. Y ellos lo saben. 

La audiencia está envejeciendo. La nueva generación no está interesada. La industria de la 
inversión ha institucionalizado la aversión al riesgo. ¿Y el capital que antes alimentaba el 
descubrimiento? Encontró un hogar mejor, y no piensa volver. 

Así que, a menos que la industria evolucione, la historia se acabó. 

Perspectivas de Alerta Máxima 

El oro no está obsoleto, está fuera de lugar en un mundo donde la percepción ha reemplazado al 
principio. 

La narrativa dominante de hoy insiste en que los bancos centrales son administradores 
necesarios de la estabilidad económica. Pero la historia muestra un patrón consistente: las crisis 
se intensifican, la deuda se dispara y la desigualdad explota bajo los regímenes fiat. 

El oro, con su oferta fija e incorruptibilidad, es una molestia para esta agenda. 

Sin embargo, su expansión sobre el suelo —a través de la minería— juega a favor de la élite. La 
propia extracción física del oro se ha convertido en un autosabotaje: cuanto más destructiva es 
la minería, más fácil es vilipendiar el metal como anticuado e inmoral. 
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Y así, el oro permanece suprimido, no porque fracasara, sino porque no se le permitió funcionar. 
Su honesta utilidad ha sido enterrada bajo la propaganda, la culpa verde y la distorsión 
institucional. 

¿La tragedia? El oro podría haber salvaguardado a la sociedad del frenesí fiat que la está 
devorando. 

Sin embargo, el oro perdura como depósito de valor, y su precio aumenta en medio del 
tambaleo del fiat. En 2025, el oro se ha disparado más del 25 %, batiendo récords y alcanzando 
máximos como 3.354,76 dólares por onza el 11 de julio. Las previsiones predicen promedios de 
3.675 dólares por onza para el cuarto trimestre de 2025, subiendo hacia los 4.000 dólares a 
mediados de 2026. Solo el primer trimestre promedió 2.860 dólares por onza, con un nuevo 
suelo que se restablece en 3.000 dólares. Los picos de demanda de los bancos centrales y los 
inversores que huyen de la inflación demuestran su atractivo atemporal como cobertura. 

Pero el oro no reclamará su trono como dinero. Las élites bancarias detestan su restricción a la 
impresión. Los políticos, que venden regalos a través de los déficits, no pueden soportar su 
disciplina. Las mentiras anteriores a 1971 —que el oro causaba depresiones— fueron 
desacreditadas, pero el bagaje moderno sella su destino: los pecados ambientales y sociales 
repelen a los inversores impulsados por valores, que evitan el peaje de la minería por opciones 
«más limpias». 

El oro brilla como depósito de valor para aquellos que aceptan sus defectos, cada uno a lo suyo. 
Irónicamente, la élite del poder —que impulsa agresivamente las agendas de «salvar el 
planeta»— no muestra reparos en poseer oro. Las estadísticas revelan que poseer solo 71 onzas 
te sitúa en el 0,13 % superior de los poseedores de riqueza en oro a nivel mundial, con la 
propiedad altamente concentrada entre el 1 % más rico, que controla la mayoría del oro de 
inversión privado. Utilizan su redistribución fiat para acaparar lo que demonizan. 

No es sorprendente que la élite del poder, que financia ambos lados de los conflictos globales —
causando muerte, destrucción económica y social sin fin—, le meta por la garganta a la gente 
un fiat devaluado para engullir aquello que enseñaron al mundo a despreciar. 

“Y si el mayor atraco no fue robar tu dinero, sino borrar tu memoria de lo que el dinero fue 
alguna vez? 
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Capítulo 8: La Chispa del Génesis 
 

Cómo Bitcoin Encendió la Reforma Monetaria  
 

“No se necesita una mayoría para prevalecer... sino más bien una minoría iracunda e 
incansable, deseosa de encender fuegos de libertad en las mentes de los hombres” 

— Samuel Adams 

 
En los escombros humeantes del colapso financiero de 2008 —una catástrofe orquestada por la 
Fed que expuso el núcleo fraudulento del fiat— un rebelde seudónimo llamado Satoshi 
Nakamoto lanzó una bomba digital. 

Su whitepaper de 2008 no era solo código, era una declaración de guerra. Un manifiesto 
monetario contra el sistema que había esclavizado a generaciones a través de la deuda, la 
inflación y crisis diseñadas por la élite. 

El 3 de enero de 2009, se minó el bloque génesis. Incrustado en su código había un titular 
de The Times: «Canciller al borde de un segundo rescate para los bancos». Esto no era una nota 
al pie, era un disparo de advertencia. Bitcoin no nació, detonó. Y con él, comenzó la Reforma 
Monetaria. 

Pero esto no fue una combustión espontánea. La yesca se había estado acumulando durante 
décadas. 

Desde la masacre de la convertibilidad del oro por parte de Nixon en 1971, el dólar se había 
alejado cada vez más de la realidad, desprendido de cualquier ancla honesta, flotando en nada 
más que fuerza y mito. Lo que siguió fue una traición silenciosa: acuerdos del petrodólar, 
hegemonía de la banca central y una trampa global del dólar impuesta por bombas y balances. 
La «prosperidad» del fiat era una máscara, y detrás de ella, un cártel engordaba: bancos 
centrales, ejecutores del FMI, alquimistas de Wall Street, políticos de alquiler. 

Algunos de nosotros lo vimos. Escribimos. Advertimos. Debatí con hombres como Harry 
Browne, G. Edward Griffin y Doug Casey hasta altas horas de la noche —puros en mano, furia 
en la voz— diseccionando el monstruo de la Isla de Jekyll y las estafas del sacerdocio 
monetario. Pero en la era preinternet, la verdad se movía a paso de tortuga: cintas de casete, 
boletines mecanografiados, conferencias susurradas en las afueras de las finanzas educadas. Los 
medios no lo tocaban. Por supuesto que no, eran de su propiedad. 

Luego vino la Reforma de Internet —Gutenberg 2.0—, golpeando como un rayo. De repente, la 
verdad era viral. Los blogs diseccionaron los fantasmas de Weimar. Los foros de la verdad 
explotaron. Las filtraciones desenmascararon el titiriterismo globalista y el evangelio del CFR. 
La mente colmena se había activado. Miles de millones de mentes comenzaron a hacer la 
pregunta prohibida: ¿Por qué mi trabajo construye palacios para ellos mientras mis ahorros se 
vaporizan en el fuego de la inflación? 

Y justo cuando el descontento alcanzó la masa crítica, llegó Bitcoin. 

Sin emisor central. Sin bendición del gobierno. Sin imprenta de la Fed. Solo puro consenso de 
igual a igual, grabado en un libro mayor incorruptible, limitado a 21 millones de unidades para 
siempre. 

No era una moneda, era un desafío. 

Bitcoin se burló de la dilución infinita del fiat y le robó la corona de la escasez al oro. Se 
convirtió en «oro digital», no porque fuera metálico, sino porque se atrevió a anclar el valor en 
el código en lugar de en un decreto. Sin QE. Sin rescates. Sin juntas monetarias jugando a ser 
dios. 
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Le dio al mundo algo que no había visto en cien años: una salida. 

Para 2025, la capitalización de mercado de Bitcoin ha superado los 2,3 billones de dólares. La 
adopción se acerca a los 600 millones de usuarios, muchos en países de bajos ingresos donde las 
heridas del fiat son más profundas. Las instituciones se suman en masa. El HODLing se 
convierte en una estrategia de tesorería corporativa. Michael Saylor lidera una nueva clase de 
evangelistas monetarios digitales, convirtiendo a las corporaciones multinacionales en bóvedas 
modernas. 

Bitcoin no solo introdujo un nuevo dinero. Catalizó un motín global. 

Pero Bitcoin no es un salvador perfecto. 

Su modelo de minería devora energía como un algoritmo hambriento: vastas granjas de 
servidores resolviendo matemáticas por el simple hecho de hacerlo, arrojando un calor 
equivalente al de naciones enteras. El evangelio de la «prueba de trabajo» puede asegurar la red, 
pero engulle recursos de maneras que se están volviendo más difíciles de ignorar. El apetito 
energético de la IA puede que pronto lo supere, pero los críticos ahora cuestionan si dos 
revoluciones digitales pueden coexistir sin devorar la red eléctrica. 

¿Y el valor intrínseco de Bitcoin? Cero. Es escasez por código, fe sin colateral. Una arquitectura 
sin confianza que, irónicamente, exige una creencia total. Sus defensores atacan al oro como 
sucio y obsoleto, olvidando que el defecto del oro no es su esencia, sino su extracción. El 
elemento oro en sí mismo permanece incorruptible. Su escasez geológica es tan real —y tan no 
inflable— como el límite algorítmico de Bitcoin. Pero una vez extraído de la tierra, el oro entra 
en un juego corrupto de almacenamiento, arrendamiento y dilución sintética, un juego que la 
cábala fiat dominó hace mucho tiempo. 

Bitcoin ofreció una expresión diferente del mismo ideal. No mejor. No peor. Simplemente 
nacido de otra era. 

Ese es su poder en bruto: no es la perfección, es la protesta. Es el dedo medio de la era digital a 
la tiranía monetaria. Y ese gesto ha arrastrado a cientos de millones a la lucha por la soberanía 
financiera. 

Por eso las élites están furiosas. 

Esta herejía nacida del código amenaza todo su negocio: conjurar moneda, sostener títeres, 
librar guerras interminables, rescatar a los imprudentes y desviar la productividad de las 
naciones sin producir una sola cosa. Sus nombres están grabados en las torres más altas, los 
estadios más grandes y las universidades más veneradas. Todo ello construido sobre tiempo 
prestado y tu trabajo. 

No lo dejarán ir fácilmente. 

Así que difaman a Bitcoin como una «herramienta criminal». Regulan bajo el pretexto de la 
«protección al consumidor». Diseñan CBDCs programables —monedas digitales de bancos 
centrales— para reafirmar el control. Sociedades sin efectivo. Tokens de vigilancia. Correas 
digitales disfrazadas de conveniencia. En China, el yuan digital avanza como un prototipo en 
tiempo real para la obediencia gestionada por la élite. En Occidente, se vende a través de 
envoltorios ESG y seducción fintech. Todo ello destinado a cerrar las puertas de salida que 
Bitcoin abrió de par en par. 

Pero la tesis ya ha sido clavada. 

Bitcoin fue Lutero en código, una tesis imparable grabada en la blockchain en lugar de en 
pergamino. La reforma que lanzó avanza estruendosamente: alternativas escasas que explotan a 
través de las cadenas, ilusiones fiat que se doblegan bajo el peso de la verdad no imprimible. 
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Aun así, las revoluciones evolucionan. Y deben hacerlo. 

Martín Lutero no dio a luz a un monolito. Desencadenó un mosaico de movimientos. La 
Reforma Protestante no terminó con él, simplemente comenzó. Surgieron nuevas 
denominaciones, algunas mucho más grandes que la original. 

Así también con Bitcoin. 

Abrió las puertas de una patada. Rompió el monopolio. Pero no será el último en pasar. 

Como Netscape, como AOL, puede ser superado. No porque fracasara, sino porque su éxito 
reveló sus límites. El futuro del dinero debe ir más allá de la mera escasez. Debe tener 
fundamento. Ser ético. Intrínsecamente valioso. Ambientalmente inteligente. Escalable. 
Descentralizado. Debe refinar lo que Bitcoin comenzó sin reproducir su desperdicio ni predicar 
sus contradicciones. 

Porque mientras Bitcoin incendió el andamiaje fiat, la Reforma no ha terminado de construir. 

El futuro no vive en bóvedas ni quema granjas de servidores para ecuaciones abstractas. La 
próxima ola es dinero no minado, no impreso y a prueba de reformas, un dinero que se alinea 
con valores, no solo con código. Honesto, incorruptible e innegable. Está llegando. 

Perspectivas de Alerta Máxima 

Bitcoin fue la chispa que encendió la Reforma Monetaria, pero seamos honestos: no terminará 
el trabajo. 

Su brillantez radica en lo que destrozó, no en lo que puede reemplazar por completo. 
Resquebrajó la catedral de la banca central y expuso al fiat como lo que es: un robo diseñado y 
disfrazado de política. Pero Bitcoin nunca será dinero para el mundo. No como está ahora. Su 
costo energético es insostenible. Su volatilidad, desconcertante. Su evangelismo, a veces 
indistinguible de la ideología. Es una protesta, no una plataforma. 

¿Y el oro? El oro lleva las cicatrices de su captura. Una vez fue el estándar de confianza: escaso, 
incorruptible, global. Pero en el mundo de hoy, su problema no es la escasez, es la utilidad. 
Extraído de forma destructiva. Acaparado de forma ineficiente. Empapelado por banqueros y 
enterrado bajo promesas sintéticas. Sigue siendo el símbolo atemporal de la integridad 
monetaria, pero es prisionero del mismo sistema que una vez restringió. 

En sus formas actuales, ni el oro ni Bitcoin pueden realmente volver al ring y enfrentarse cara a 
cara con el fiat en la gran conversación monetaria de nuestro tiempo. 

Pero, ¿y si algo pudiera? 

¿Y si tomáramos la escasez infalsificable que ofrecen tanto el oro como Bitcoin... el valor 
intrínseco y atemporal del oro... la responsabilidad y eficiencia de la blockchain y las DeFi... y 
los fusionáramos en algo completamente nuevo? 

¿Y si dejáramos de elegir entre la extracción sucia y la abstracción digital... y en su lugar 
construyéramos una arquitectura monetaria que fuera no minada, no impresa e imparable, 
diseñada no solo para escapar de la trampa fiat, sino para reemplazarla? 

Una alternativa al dinero fiat hecha a medida para esta era de la Reforma Monetaria. Una 
rebelión con raíces y rieles. No oro. No Bitcoin. Algo construido sobre lo mejor de ambos. 

Ese es el próximo capítulo. 

Y cuando llegue, el cártel bancario de la élite del poder no solo tendrá miedo. Quedarán 
anonadados: no esperaban tener noticias de su viejo némesis, aquel que habían relegado con aire 
de suficiencia al basurero de la historia monetaria. Pero después de 6.000 años, uno pensaría que 
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habría aprendido un par de cosas sobre levantarse de la lona, reclamar su papel natural como 
dinero honesto y potenciar el progreso humano una vez más. 

“Si el oro y Bitcoin no pueden ganar solos... ¿qué sucede cuando lo mejor de ambos se 
convierte en uno, algo hecho a medida para liderar la Reforma Monetaria?” 
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Capítulo 9: La Reforma Evoluciona 
 

La Fusión Inevitable se Enciende 
 

“Toda verdad pasa por tres etapas. Primero, es ridiculizada. Segundo, es violentamente 
rechazada. Tercero, es aceptada como evidente por sí misma” 

— Arthur Schopenhauer 
 
Hay algo silenciosamente revolucionario en lo que ha hecho la blockchain, no solo como una 
herramienta de innovación, sino como un mecanismo de liberación monetaria. 
 
Por primera vez en la historia moderna, estamos presenciando alternativas al dinero fiat que no 
están atadas a un banco central. Nacidas no por decreto, sino por consenso. Formadas y 
comerciadas en una verdadera arena de libre mercado, donde ningún gobierno tiene la última 
palabra y donde las voces del pueblo finalmente se escuchan a través de sus acciones 
económicas. 
 
Las stablecoins respaldadas por dólares y los clones de fiat tokenizados están siendo 
desenmascarados por lo que son: extensiones del sistema heredado. Un empapelado digital 
sobre cimientos que se desmoronan. No son una reforma. Son un camuflaje. 
 
Pero el mundo está listo para algo más. Se puede sentir. Es un nervio expuesto, uno que los 
compradores de oro han presionado durante generaciones. Mucho antes de que las 
criptomonedas entraran en escena, el hambre de dinero honesto hervía a fuego lento bajo la 
superficie, sostenida por una rebelión silenciosa de pensadores e inversores que se negaron a 
tragarse la historia oficial. 
 
En aquel entonces, el mensaje viajaba lentamente. Nos apoyábamos en la imprenta —libros, 
boletines, conferencias clandestinas— que pasaban de mano en mano en una época en que los 
medios dominantes no tocarían tal herejía. Durante las décadas de 1970, 80 y 90, era como 
nadar en melaza. El mundo estaba cerrado. Los pasillos del poder estaban sellados 
herméticamente. 
 
Y entonces llegó internet. 
 
La Reforma de Internet lo cambió todo. Al igual que la imprenta de Gutenberg, destrozó los 
monopolios, esta vez no sobre las escrituras, sino sobre la verdad misma. La élite del dinero fiat 
ya no podía contener la narrativa. Los guardianes perdieron el control. Por primera vez, la gente 
podía encontrar la verdad, compartirla y actuar en consecuencia, sin permiso. 
 
Y lo han hecho. 
 
Así como la Reforma Protestante no dio a luz a una iglesia, sino a docenas de nuevas estructuras 
religiosas, la Reforma de Internet de hoy ha desatado un florecimiento de nuevas arquitecturas 
monetarias. Llámalas como quieras —Bitcoin, tokens respaldados por oro, monedas 
algorítmicas, stablecoins—, pero todas existen porque el mundo sabe que algo está mal. 
 
Tomemos el caso de Bitcoin. Lo ames o lo odies, lo que no se puede ignorar es el deseo que 
representa: un hambre profunda y mundial de cambio monetario. Bitcoin no es perfecto. Pero es 
una protesta en código. Una bengala de señales lanzada al cielo. 
 
El oro también lleva este simbolismo. Durante generaciones ha sido la cobertura del pueblo 
contra la extralimitación del gobierno y el engaño monetario. Perdura no solo por su escasez, 
sino por lo que representa. 
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Oro y Bitcoin. Enemigos en teoría. Aliados en propósito. 
 
Durante años, sus respectivos bandos han reñido. Los goldbugs se burlan de la juventud y la 
volatilidad de Bitcoin. Los Bitcoiners se ríen de la forma antigua y el pesado bagaje del oro. 
Pero no están entendiendo el punto. Ambos nacieron para hacer lo mismo: poner freno al fraude 
fiat. Ambos son límites duros en un mundo adicto a la expansión sin fin. Y ambos, si somos 
honestos, no han estado a la altura de su promesa revolucionaria. 
 
El oro lo tiene todo a su favor, excepto la forma en que se comercializa. Lo que una vez lo 
convirtió en el depósito de valor más puro ahora lo condena. El mundo moderno ya no tolera 
sus pecados de producción. Mercurio en los ríos. Niños encadenados. Minas en la selva 
dirigidas por señores de la guerra. 
 
¿Y hasta el material «limpio»? Sacado de la tierra, encerrado en bóvedas de acero, asegurado, 
custodiado, almacenado... ¿para qué? ¿Para que permanezca inactivo, drenando valor a través 
del costo y la complejidad? Es una trampa de devaluación en forma pulida. Cuanto más 
profundizas, peor se pone. 
 
El oro es real. Tiene valor intrínseco. Pero ha sido desfigurado por los mismos sistemas que se 
suponía debía trascender. 
 
¿Bitcoin? Una concepción inmaculada de código. Transparente, descentralizado, incorruptible. 
Limitado a 21 millones de unidades, al igual que el oro está limitado geológicamente. Ningún 
gobierno puede tocarlo. Ningún banco central puede imprimirlo. Es todo lo que el dinero fiat no 
es. 
 
Pero la escasez no es suficiente. Bitcoin no tiene valor intrínseco. Consume cantidades 
asombrosas de energía, a menudo por el simple hecho de... nada. Incluso cuando la energía es 
verde, sigue siendo desperdiciada, resolviendo acertijos matemáticos para crear un activo sin 
ancla. Ese es el defecto fatal. No importa cuán elegante sea la cadena, sigue siendo solo código, 
y eso lo convierte en algo basado en la fe. Igual que el fiat. Igual que el sistema contra el que 
intenta luchar. 
 
Entonces, ¿qué sucede cuando tomas lo mejor de ambos? 
 
El valor infalsificable del oro. La estructura incorruptible de Bitcoin. 
 
Imagina aprovechar la escasez y el valor intrínseco del oro, sin la destrucción. Un sistema que 
no excava la Tierra solo para volver a enterrar el metal bajo llave. Un modelo que elimina el 
mercurio, el trabajo infantil, el CO₂ y el almacenamiento centralizado. 
 
Sin envíos, sin bóvedas. Minado digitalmente. Autenticado. Verificado. Accesible a través de la 
blockchain. Transparente. Responsable. Eficiente. Inmutablemente escaso. 
 
No sería oro. No sería Bitcoin. 
 
Sería algo completamente nuevo. 
 
Esto no es una broma de stablecoins. Las stablecoins son el peor tipo de mentira, vinculadas a 
las mismas monedas fiat de las que todo el mundo intenta escapar. No se arregla un sistema roto 
digitalizando sus síntomas. Solo se consigue que la podredumbre se mueva más rápido. 
 
¿Tokens respaldados por oro? La misma trampa. Si el valor de tu token depende de oro extraído 
de fuentes cuestionables, almacenado en un banco, sepultado en papeleo de seguros y expuesto 
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al riesgo de terceros, entonces simplemente has recreado el mismo sistema enfermo con un 
disfraz digital. Eso no es revolución. Es vino viejo en un odre digital. 
 
Bitcoin carece de sustancia tangible. El oro tokenizado carece de reforma ética. A ambos les 
falta el golpe final al fiat porque ninguno está dispuesto —o es capaz— de enfrentar el alcance 
total del problema. 
 
Pero, ¿y si alguien lo hiciera? 
 
¿Y si en lugar de discutir sin fin sobre qué activo es menos defectuoso, fusionáramos los 
mejores elementos de ambos y tiráramos la basura? 
 
Eso es lo que nos propusimos hacer hace seis años. Un pequeño grupo de renegados monetarios 
y pensadores de la libertad. No intentábamos hacer retoques superficiales. No intentábamos 
apaciguar a los reguladores o a los señores financieros. Intentábamos romper el ciclo. Diseñar 
un criptoactivo que se mantuviera no solo en contra del fiat, sino por encima de él. Un activo 
con valor real y demostrable que nadie pudiera inflar, diluir o desacreditar. Algo con agallas. 
Algo con sangre y dientes. 
 
Tomamos el oro y Bitcoin —dos formas incompletas— y los fusionamos en algo nuevo. Una 
crisálida digital. Una metamorfosis monetaria. Construimos los rieles. Escribimos el código. 
Presentamos las patentes. Hicimos el maldito trabajo. 
 
Y lo que surgió no fue un mejor token de oro o una mejor blockchain. 
 
Lo que surgió fue una nueva especie monetaria. 
 
Un retador directo a la moneda fiat, uno que no pide permiso, no dobla la rodilla y no retrocede 
en una pelea. 
 
No estamos aquí para competir con el oro. Tampoco estamos aquí para competir con Bitcoin. 
Están en nuestro ADN. Somos el hijo de ambos. Llevamos adelante sus virtudes —escasez, 
descentralización, resistencia a la devaluación— sin arrastrar sus defectos. 
 
Y así como Tesla no inventó el coche eléctrico, pero reescribió la comprensión del mundo sobre 
él, esto... reescribe la comprensión del mundo sobre el dinero. 
 
Tesla tuvo éxito no por su potencia, sino porque capturó corazones. Se alineó con valores. Hizo 
que la gente sintiera que era parte de un futuro mejor. Tesla no era solo transporte, era 
transformación. En un mundo impulsado por valores, Tesla alcanzó primas explosivas —
superando con creces a los fabricantes de automóviles tradicionales— no solo por fabricar 
vehículos, sino por hacerlo en armonía con la sostenibilidad. Aquí se toca el mismo nervio: el 
poder monetario fusionado con el respeto planetario, creando una prima que explota más allá de 
sus rivales. 
 
Eso es lo que es esto. 
 
No se trata de vender un token. Se trata de dar a luz a un movimiento. Una gran carpa. Una que 
incluye a los gold bugs, a los Bitcoiners y a cada ser humano que ha sido aplastado bajo el peso 
de una máquina monetaria basada en la deuda. 
 
Se trata de acción. De optar por no participar en las mentiras del fiat. De reclamar la dignidad 
que solo el dinero honesto puede ofrecer. 
 
Esta es la gran reforma monetaria. 
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Perspectivas de Alerta Máxima 
 
La rebelión monetaria ya no es teórica. Está en marcha y ganando un impulso imparable. 
 
Por primera vez desde que la banca central se apoderó de la oferta monetaria, la gente tiene 
acceso a sistemas fuera de su alcance, no manipulados por élites, no diluidos por decreto. 
 
Pero el acceso no es suficiente. El verdadero avance es la elección: el poder de optar por salir de 
las cadenas del fiat y entrar en algo honesto, no imprimible e inquebrantable. 
 
Y el mundo finalmente está eligiendo, con sus billeteras, su código y su convicción 
inquebrantable. 
 
Bitcoin encendió la cerilla, prendiendo el fuego del desafío. 
 
El oro mantuvo viva la llama, perdurando como la cobertura atemporal contra la tiranía. 
 
La verdadera evolución es el infierno que consume el viejo orden. 
 
No estamos aquí para parchear la fachada fiat en ruinas. 
 
Estamos aquí para dejarla obsoleta, reemplazada por una fusión superior que honra la verdad 
intrínseca del oro y la eficiencia inquebrantable de la blockchain, sin los pecados de la 
extracción o el desperdicio de energía. 
 
Esto es a lo que aspiraba ser Bitcoin. 
 
Esto es lo que el oro ha estado esperando convertirse. 
 
Se llama NatGold, y está construido para hacer más que solo participar en la reforma monetaria. 
 
Está construido para liderarla. 
 
¿Y si el dinero sólido definitivo no fuera el oro o Bitcoin, sino una versión modernizada, 
reformada y mejor de ambos? 
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Epilogo  
 

Las 21 Tesis de la Reforma Monetaria 
(Una Declaración por el Dinero del Pueblo) 

 
 

1. El dinero debe estar libre de manipulación política. 

2. No debe ser impreso hasta perder su valor. 

3. No debe depender de la confianza en instituciones corruptibles. 

4. Debe ser escaso por diseño, no por decreto. 

5. Debe estar arraigado en la realidad, no en la fantasía. 

6. Debe recompensar la buena administración, no la especulación. 

7. Debe preservar el valor a través de las generaciones. 

8. Debe ser transparente en su origen y oferta. 

9. Debe ser minado sin destruir el planeta. 

10. No debe financiar la guerra sin fin. 

11. No debe financiar la tiranía ni la vigilancia. 

12. Debe operar fuera del alcance de los planificadores centrales. 

13. Debe ser sin fronteras, disponible para todos, negado a nadie. 

14. Debe proteger al ahorrador y al trabajador. 

15. Debe poderse poseer sin permiso ni riesgo de confiscación. 

16. Debe resistir la dilución, ya sea por impresión, pignoración o rehipotecación. 

17. Debe tener valor intrínseco, no promesas simbólicas. 

18. Debe surgir del consentimiento de sus poseedores, no del decreto de los gobernantes. 

19. Debe circular en un mercado libre, sin coacción ni leyes de curso legal. 

20. Debe estar fuera del alcance del robo inflacionario. 

21. Debe ser del pueblo, por el pueblo y para el pueblo. 
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Posfacio 
 

La Reforma es Real 

Las ideas expuestas en este libro no son abstractas. 

Son parte de un movimiento vivo, construido no sobre eslóganes o especulación, sino sobre la 
convicción de que el futuro monetario debe pertenecer al pueblo. 

Hemos cubierto mucho terreno: desde el declive del dinero fiat y los mitos que lo sustentan, 
hasta los avances tecnológicos que ahora hacen posible su reemplazo pacífico. 

Hemos tocado el pasado para iluminar el presente, y hemos señalado un futuro que ya está 
llegando, más rápido de lo que la mayoría espera. 

Pero este libro no es el final. Es un comienzo. 

Los principios que he esbozado ya se están poniendo en práctica a través del trabajo que he 
ayudado a liderar. Como fundador y, en el momento de escribir esto, CEO de NatGold Digital 
Ltd., he comprometido mis esfuerzos —y me he asociado con innovadores de ideas afines— 
para ayudar a construir un nuevo tipo de sistema monetario. 

Uno arraigado no en la fe o la fuerza, sino en la verdad. 

Uno que libera en lugar de explotar. 

Uno que mina oro digital sin mover una sola onza de la Tierra. 

El revolucionario proceso de minería digital de NatGold —protegido por 11 patentes 
provisionales de titularidad conjunta— representa más que un avance técnico. Es uno filosófico. 
Un punto de inflexión. Un plan para la integridad monetaria en un mundo que la necesita 
desesperadamente. 

Pero no te fíes de mi palabra. 

Haz tu propia debida diligencia. 

Examina el modelo. 

Cuestiona los incentivos. 

Y sobre todo, piensa por ti mismo. 

Esta Reforma, como la última, no será televisada. 

No será aprobada por los bancos centrales ni respaldada por las instituciones tradicionales. 

Se desarrollará a través de la determinación silenciosa de individuos que eligen algo mejor: una 
persona iluminada a la vez, emprendiendo una acción humana. 

Si has llegado hasta aquí, entonces quizás seas uno de ellos. 

Bienvenido. 

— Anthony Wile 
Fundador, NatGold Digital Ltd. 
www.NatGold.com 
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